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CAPÍTULO PRIMERO

El que estaba en una loma, fuera del bosque, dio el alerta:
—¡Viene Stowell, con su aire de domador de gatos! ¡Le acompañan unas cuantas liebres!
Uno de los taladores miró al que hacía de capataz.
—¿Seguimos, Dobie?
—¿Y por qué no? —contestó el interpelado.
Dobie era un individuo corpulento, de cara ancha y facciones aplastadas. Durante unos momentos se quedó mirando en dirección donde sonaba el trote de caballos.
—¡Seguid! —ordenó.
Las sierras, manejadas por parejas, reanudaron sus chirridos.
Los que manejaban las hachas continuaron clavando las relucientes cuchillas en la base de los árboles.
Las caballerías arrastraban los troncos hacia una serpiente de agua, que los llevaría vertiente abajo, al embalse.
Al frente de unos cuantos jinetes iba Stowell, un hombre de mediana edad, enfermo y que en aquellos momentos, por la furia que le poseía, parecía estar en la plenitud de su potencia física.
Sus ojos negros parecían contener fuego.
Los que le acompañaban estaban presintiendo lo peor. Aquella tala era algo más que una provocación.
En vano habían intentado calmarle. Stowell había saltado del lecho, con fiebre, apenas supo que estaban cortando árboles de su propiedad.
—¡Stowell viene soplando! —anunció el que estaba en la loma de vigía.
—¡Mejor! —contestó Dobie—. ¡Así se refrescarán éstos…!
Pero cuando tuvo a Stowell cerca, el individuo que encabezaba el grupo de taladores dejó de reír.
—¡Parad el trabajo! ¡Ese bodoque tiene fiebre y puede hacer alguna tontería!
Toda la gente soltó las herramientas, acercándose a la linde del bosque, procurando tener cerca un árbol tras el que ampararse.
El que había estado de vigía en la loma también se retiró.
Solamente Dobie y dos más que hasta entonces no habían hecho otra cosa que charlar mientras los otros trabajaban, permanecieron al descubierto.
El que mandaba en el grupo había adoptado una actitud jactanciosa. El sombrero tirado hacia atrás, los ojillos entornados y la sonrisa que asomaba a sus gruesos labios cargada de burla.
Sus enormes manos las mantenía apoyadas en las caderas, muy cerca de los dos revólveres que colgaban de un ancho cinturón.
Cuando el enfermo Stowell se encontraba a unos diez pasos, Dobie comentó, muy alto:
—¡Demasiado fuego lleva en su cara, Stowell! ¡Puede incendiar el bosque!
El caballo se detuvo. El jinete hacía esfuerzos por serenarse.
—¡He avisado varias veces que traería malas consecuencias invadir mi propiedad!
—¿De veras, Stowell? ¿Y dónde está su propiedad? Si lo dice por este trozo de bosque, ya no le pertenece…
—¿De quién es ahora?
—Lo sabe demasiado; de la Birgar Company. Usted pidió dinero, se lo prestaron y no lo devolvió en el plazo fijado. Así que déjenos trabajar, Stowell…
El jinete pareció enloquecer. Agitando una cuerda, se puso a gritar:
—¡Fuera de mi bosque! ¡Fuera, ratas!
Dobie retrocedió, hasta situarse detrás de un árbol. Lo mismo hicieron los dos compinches.
El que encabezaba el grupo de taladores se puso a disparar. Un proyectil alcanzó el brazo de Stowell, obligándole a soltar la cuerda.
Otro le arañó el occipucio, aturdiéndole. A los pocos momentos caía bajo las patas del espantado caballo.
Los que acompañaban a Stowell habían emprendido la huida.
Los que habían estado cortando árboles miraban a Dobie, asustados.
—¡Colocadlo sobre el caballo y amarradlo! ¡Que se vaya al diablo! —ordenó el que hacía de capataz.
—¿Y luego? ¿Tenemos que seguir aquí? —preguntó un talador.
—¡Preparad los caballos! ¡Por ahora, hemos terminado!
Colocaron a Stowell sobre la silla y lo sujetaron con una cuerda.
Dieron unas palmadas a la grupa, para que el caballo se alejara.
Dobie, mientras reponía la munición del revólver, dirigía divertidas miradas al caballo que se alejaba, con Stowell volcado sobre el cuello de la montura.
—¿No habrás ido demasiado lejos? —preguntó uno de los que habían estado al lado de Dobie.
—Nosotros vamos a desaparecer. Aquí hemos terminado. En San Francisco respiraremos mejor…
Riendo, fue hacia donde estaban los caballos. Los taladores lo oyeron, y se miraron, cada vez más asustados.
—¡No debimos… obedecerles! ¡Sólo son pistoleros!
—¡Cállate! ¡Nos puede costar caro lo que has dicho! —le reprendió un compañero.
Dobie y los otros dos montaron a caballo.
—¡Ya nos veremos en el embarcadero! —dijo Dobie, mirando fugazmente a los taladores.
Los tres individuos emprendieron la vertiente de una vaguada, en cuyos ribazos existían tupidas arboledas.
Hablaban alto, riendo a cada momento.
—¡Terminamos pronto el «trabajo»!
—Yo sabía que se levantaría del camastro apenas supiera que arañaban sus árboles —contestó Dobie—. Cuando los cobarduelos que le acompañaban se repongan del susto y vayan a pedir refuerzos, ya estaremos a bordo del carguero, en alta mar.
En ese momento, de los dos ribazos comenzaron a surgir jinetes, agitando lazos y disparando al aire.
Los dos que acompañaban a Dobie fueron enlazados. Desaparecieron de la silla y levantaron dos regueros de polvo, arrastrados por los que sostenían las cuerdas.
Dobie se cayó del caballo, desenfundando cuando estaba tendido de bruces.
Uno de los que habían surgido de entre los árboles también había desmontado.
—¿Quieres disparar así? —preguntó, deteniéndose a unos quince pasos detrás de Dobie.
Este volvió la cabeza. Antes de mirarle ya le había reconocido por la voz.
Y aunque no hubiese hablado, la forma cómo se había producido el ataque llevaba el sello de aquel peligroso hombre.
Era un joven fornido, de rostro moreno y grandes ojos oscuros. Larry Elster, el hombre que había procurado reconciliar a los pequeños propietarios haciéndoles ver que con sus rivalidades solamente beneficiaban a las grandes empresas integradas por hombres insaciables.
En aquellos momentos vestía como cualquier talador. Con las manos cerca de las pistoleras, preguntó:
—¿No era así cómo estabas mirando al enfermo Stowell?
Dobie volvió a estremecerse. Pensó que Larry había estado observándoles cuando se produjo el choque con Stowell.
—¡Ese loco me insultó! ¡Me tomó por el capataz de los que estaban cortando sus árboles…!
Los que fueron enlazados estaban sentados en el suelo, desarmados.
Al oír a Dobie contrajeron el rostro. La tierra y la sangre daban a su gesto de terror un aire grotesco.
—El equipo de taladores que has engañado con unos billetes, está declarando. ¿Quién te dio poderes para contratarlos?
—¡Yo he disparado en legítima defensa! ¡Que lo digan mis compañeros!
—No es eso lo que te he preguntado… ¿Quién te envió aquí?
El pistolero permaneció unos momentos con la boca casi tocando el suelo, resollando.
De pronto saltó, girando, ya apretando los gatillos. Se sabía perdido. Había visto que uno de los compañeros de Larry Elster ya estaba colocando una soga en la rama de un árbol.
Dobie, disparando, fue encogiéndose, hasta caer de cabeza y quedar otra vez de bruces.
Larry, con los revólveres humeantes, se dirigió adonde estaban los que habían sido arrastrados.
—¡Nosotros… no disparamos…!
—Dobie… nos aseguró… que sólo hablaríamos con Stowell.
Ninguno de los dos apartaba la mirada de la soga que colgaba del árbol.
Larry señaló la cuerda.
—De lo que digáis depende que ese nudo corredizo…
Los dos saltaron, aterrorizados.
—Dobie decía que achacando a la Birgar Company este incidente, sin concretar…, no comprometíamos a nadie más que a un grupo de magnates que sabrían defenderse…
El otro individuo iba a agregar algo, pero Larry no le dio tiempo.
—¿Quién os pagó?
—A nosotros… Dobie.
—¿Y a él?
—¡No lo sabemos! Pero sospechamos que el dinero salió de las cajas de la Seawood.
Después de un breve silencio, Larry dijo:
—Si Stowell muere, no escaparéis de la horca. Si vive, hasta que quede restablecido, cortaréis árboles. Y ya veremos después…

* * *

En la casa de Stowell había algunos vecinos, cuando llegó Larry.
El doctor estaba atendiendo al herido.
La desmoralización que vio en todos indujo a Larry a hacer un gesto de repulsa. Y dijo:
—Si queréis huir, tenéis el camino libre.
—¡Larry! ¡Esto no terminará nunca! ¡Todos iremos cayendo en provocaciones como la de Stowell! —replicó uno, con gesto de desesperación.
—¡Entre nosotros hay quien lleva un doble juego! —manifestó otro—. ¡Muchas rivalidades entre nuestros equipos han sido instigadas por alguien que ha recibido dinero para atizar el fuego!
—¡Cuidado con lo que dices! ¡Si no tienes pruebas…!
Se enzarzaron en un diálogo violento. Salieron los insultos.
Larry se había sentado, cruzándose de brazos, las piernas estiradas, mirándoles con un gesto de lástima y burla.
—¡Y que yo haya perdido tanto tiempo queriendo poner orden en la manada! —prorrumpió Larry, ronco por la ira—. ¡Ni siquiera tenéis en cuenta que en esa habitación hay un hombre que ha sido vuestro amigo y que está en grave peligro! ¿Os estorban vuestros acres de bosque? ¡Fijad el precio! ¡Y concededme un plazo para que consiga el dinero que pueda faltarme!
Los cogió por sorpresa. Muchos creyeron que estaba bromeando.
—¡Vamos, Larry! ¿Tú solo ibas a enfrentarte con los gigantes de San Francisco? —dijo el que antes apuntó que había quien se llevaba un doble juego.
—Creo que es lo que me retiene en esta zona de liebres, el deseo de entablar pelea con esos que llamáis gigantes. Stowell es el único de todos vosotros que nunca se ha mostrado asustado… ¿Queréis mandar todo al diablo? ¡De acuerdo! Hace tiempo os comprometisteis a vender entre nosotros antes de ir a suplicar a los tiburones. Todos firmamos. ¿No es cierto? Se hicieron varias copias…
—¡Ese acuerdo se tomó en un momento de excitación! ¡Ni sé dónde para ese papel! Seguramente lo quemé…
—Sabes muy bien dónde lo tienes, Maynard —dijo Larry, mirándole a los ojos—. Antes has soltado la chinita de que hay quien lleva un doble juego. Procura que no se compruebe que eres tú…
Maynard, un individuo de mediana talla, corpulento, de cara ancha, enrojeció al tiempo que se erguía.
—¿Eso es una amenaza?
—Una advertencia.
—¡Pues aunque tuviera que dar mis acres de bosque por nada a un vagabundo, lo haría antes que vendértelo a ti!
—¿Por qué?
—¡Me es insoportable tu guasa y tu aire de perdonavidas! ¡Siempre eres tú quien parece estar en lo justo! ¿Es que somos niños? ¡Si éstos me hacen caso, te volverán la espalda!
Diciéndolo, empezó a girar. Larry lo tomó de un hombro, obligándole a quedar de cara.
—Estábamos hablando… Algunos de los que estaban talando en la propiedad de Stowell eran de tu equipo.
—¡Mientes! ¡Hace días que los despedí!
—Lo sabemos. Pero tú eres quien ha hablado de doble juego y quien pisotea el acuerdo que tomamos hace algún tiempo. Todo eso apesta, Maynard. ¿Cuánto te han prometido para que volvamos a enzarzarnos en estúpidos jaleos?
Maynard, con el rostro desencajado, rugió:
—¿Oís? ¡Me está provocando!
—Voy a hacer algo más.
A golpes de puño le obligó a salir de la casa. Fuera siguió golpeándole.
Cuando Maynard quedó en el suelo, Larry levantó un brazo, mirando hacia los árboles.
Los dos individuos que acompañaron a Dobie y que fueron arrastrados, avanzaron, seguidos de dos subordinados de Larry. 
—¿Le conocéis? —preguntó Larry, cuando estuvieron cerca.
Los dos asintieron, moviendo la cabeza. Uno declaró:
—Él le dijo a Dobie… que podía disponer de sus taladores, porque los había «despedido oportunamente».
Maynard saltó, queriendo abalanzarse sobre el individuo.
—¡No es verdad! ¡Lo que yo dije a Dobie…!
Larry lo agarró del pecho y lo zarandeó.
—Tengo más pruebas contra ti, desde hace tiempo. Pero callaba. Tal vez lo presentías y por eso no me tragas…
Intervinieron los otros propietarios.
—¡Maynard! ¡A mí me dejaron lisiado a un talador, por el disparo de un miserable! ¡Como tú tengas algo que ver en ello…!
—¡Por dos veces han intentado incendiar mis barracas! ¿Estás complicado, Maynard? ¡Claro que no lo dirás! ¡Pero el sistema de Larry es el que vale! ¡Te vamos a deshacer a palos!
Tuvo que ser Larry quien amparara a Maynard, porque iban a lanzarse sobre él, como lobos hambrientos.
—¡Quietos! Esperemos a ver qué dice el doctor sobre Stowell. Luego tendremos tiempo para discutir lo que os he propuesto.
Fueron calmándose.
—¡Ojalá consiguieras el dinero que te falta para comprar las franjas de bosque que necesitas para fastidiar a los que no nos dejan vivir! —dijo un maderero, en el momento en que Larry iba a entrar en la casa de Stowell.
El herido y el doctor fueron sorprendidos por Larry en actitud de estar escuchando lo que fuera ocurría.
—¡Muy bien! ¡Ahora di que lamentas no haber podido verlo! —exclamó Larry.
—¡Así es! ¡Y el doctor también! Se me ha ido la fiebre y los disparos ya sólo son arañazos… ¡Larry!
—¿Qué, Stowell?
—¡Gracias por lo que has hecho! ¿Cómo has podido salirles al paso? ¿Sabías que iban a atacarme?
—Sabía que habías salido, estando enfermo, a ver qué pasaba en tu parcela de bosque. Venía aquí cuando me he enterado.
—¡En plantilla tengo a buenos taladores! ¡Pero qué birria son todos, a la hora de batirse!
—No es cierto. Muchos de ellos me han ayudado. Había que verlos volteando el lazo o disparando al aire.
No puntualizó que entonces la moral de aquellos hombres creció porque sabían que eran muchos, contra tres pistoleros. En realidad, su reacción se debió no al número de hombres, sino a que veían a Larry al frente de ellos.
—¿Has dicho en serio… eso de quedarte con las franjas de bosque que me señalaste un día en tu endiablado mapa? Contesta. El doctor es tu amigo, como lo soy yo.
La respuesta de Larry fue dirigirse al que acababa de atender al herido.
—¿Stowell puede seguir charlando como lo hace?
El doctor asintió, riendo.
—La mejor cura la has hecho tú, con tus golpes… Volveré a la tarde.
Apenas marcharse el doctor, Larry se sentó.
—Sabes que lo he dicho en serio. Si no puedo disponer de los acres que me interesan para hacerme oír en San Francisco, venderé lo mío y compraré un rancho.
—¿Y por qué no un saloon? Muchas veces me has dicho que los que tenías te han ido muy bien.
—No puedo quejarme. Pero siempre soñaba con el bosque, y el mar enfrente… El saloon me parecía que apestaba. Luego he comprobado que esto es peor.
Llamaron en la puerta. Larry abrió.
Maynard, con la cara inflamada por los golpes que Larry le había asestado, dijo:
—Me has defendido ahí fuera, Larry… Soy un puerco. Te he tenido envidia… Otros, que están muy lejos de aquí, también te envidian. Un día, en los docks, te batiste defendiendo a un viejo. Desde un barco, una mujer joven… que está metida en la Seawood Association, te miraba, sorprendida. Preguntó quién eras… Podrás tener el dinero que necesitas si vas a pedirlo en su empresa… Tienes el tiempo justo para alcanzar el carguero que pensaban utilizar Dobie y sus compinches.
—No hay prisa —contestó Larry—. Me interesa más saber a quién hacía el juego Dobie.
—No lo sé con certeza. Por esa mujer podrás saberlo.
—¿Cómo se llama?
—Yona Lasker. El nombre lo he sabido últimamente, por Dobie. Cuando estuvo aquí, para ver los docks y los aserraderos, ni siquiera desembarcó. Y creo que salía muy poco del camarote, para que no la reconocieran. El barco no era de su compañía…



CAPÍTULO II

Yona y Lida eran amigas. Las dos eran jóvenes y bonitas.
Eran amigas leales. Pero la lealtad no está reñida con la noble competición.
Dos leales amigos pueden apostar cada uno por su propio caballo. Dos ases del revólver pueden desafiarse en tiro al blanco, y luego tomar unas copas, sin rencor.
Dos amigas, con intereses en la misma compañía: la Seawood.
—Las dos hemos visto a ese hombre —dijo Yona.
Se refería a Larry Elster. Hacía apenas una hora que estuvo en las oficinas de la Seawood, en San Francisco.
—Le hemos visto y le hemos oído —contestó con displicencia Lida—. Y dista mucho de ser el «volcán» del bosque que tú decías. Las dos hemos visto qué pronto ha perdido estatura cuando mi padre le ha dicho que lo del empréstito habría que discutirlo muy despacio…
—Lo que Larry ha hecho ha sido espantar una mosca que molesta. «No he venido a hablar con usted».
—¡Claro! ¡Entonces ha preguntado por ti! ¡Conoce tu interés por lo que ocurre en los bosques! Y él ha venido convencido de que, con su buena planta…
Los ojos de Yona, de un azul Verdoso, chispearon, con picardía.
—¿Reconoces que tiene buena fachada? Cuando yo le vi pelear en los docks de Bunlay, defendiendo a un viejo contra cuatro gorilas, aún estaba mejor, con el torso desnudo. ¡Es todo músculo!
Lida también tenía los ojos claros. Miró a Yona como cuando un as del revólver o el propietario de un buen caballo desea competir con el caballo del amigo, o con la habilidad que maneja el revólver.
—¡Ojalá hubiera preguntado por mí! ¡Cómo me burlaría de él!
—¿Y después?
—Tendría los acres de espléndida madera de pino gigante a bajo precio. Y ese «volcán» se marcharía echando fuego… ¡Y muy contento por haberme conocido!
Lida rompió a reír, echando la cabeza hacia atrás, dejando que su espléndido busto quedara plasmado bajo el vestido.
El cuerpo de Yona, los rasgos de su cara eran más perfectos que los de su amiga. Cuando se lo proponía, sólo con sonreír y entornar los ojos, el que la miraba sentía como un latigazo en la sangre.
—Larry no nos conoce… En coche cerrado hemos venido a la finca. Dentro de un rato, cuando cierren las oficinas, Larry subirá en el coche de tu padre para venir a verme. Tenemos tiempo para prevenir a la servidumbre…
—¿Para qué? —preguntó Lida, haciéndose la despistada.
—Para que tú seas yo. Libremente, en el despacho o en la biblioteca… En la biblioteca, mejor. Hay un gabinete desde el que podremos oíros.
—¿Quiénes?
—Tu padre, mi apoderado, yo…
—¡Ni hablar! ¡Mi padre intervendría en seguida si ese tipo soltase alguna impertinencia!
—Bien. Garrison se encargará de entretener a tu padre. Yo sola escucharé.
Merwin Garrison, el que fue tutor de Yona y que ahora sólo era su apoderado porque ella ya era mayor de edad, escuchaba desde la puerta del saloncillo.
—¡Yona! ¡Lida! ¡Os llamaré brujas! —prorrumpió el apoderado, un hombre delgado, de pelo canoso.
—¡Empieza el pataleo! —exclamó Lida.
—No lo creas. Mi «jubilado» tutor es un buen chico y nos secundará. ¿Verdad, Merwin Garrison, querido viejales? Si has oído todo…
—¡Todo! Y a escondidas vuestras he mandado vigilar a ese hombre. ¡Cuidado! ¡No es tan ingenuo como se ha mostrado en las oficinas! —advirtió el apoderado.
—¡Mejor! —aprobó Lida—. ¡Con un tonto no valdría la pena! ¿Carta blanca, Yona? Me refiero a… la manera de tratar de negocios con ese guapo.
—Pista libre, Lida —contestó Yona.
Se levantó para acercarse a Merwin Garrison.
—¡No me falles, querido tutor!
—¡Estoy jubilado! Y antes de que lo estuviera ya hacías lo que se te antojaba.
Yona le besó en una mejilla.
—Hay que darle una oportunidad a Lida. Hasta ahora, nunca ha tenido ocasión de ser algo más que una chica guapa. Veremos cómo se comporta como mujer de negocios.
—¡Te pisaré, Yona!
Ese era el reto entre las dos amigas.

* * *

Larry llegó a la finca en un coche de alquiler. No esperó a que cerraran las oficinas de la Seawood.
En lo alto de la escalinata aguardaba un criado. Larry vestía chaqueta larga y llevaba un gran lazo. Todos los alifafes que utilizó en los tiempos en que tuvo elegantes saloons llevaba ahora.
—Soy Larry Elster… Me han dicho que encontraría aquí a la señorita Yona Lasker.
—Sí, señor. Aquí está.
—¿Quiere anunciarme?
—Le está aguardando. Sígame.
Hacía unos momentos que Yona le había dicho a Lida:
—¡No viene tu padre! ¡Más ventajas para ti! —y cerró la puerta del gabinete, desde el que podía oír cuanto se dijera en la biblioteca.
Poniendo el ropero a disposición de Lida, aún le había dado más ventajas. Lida escogió uno de los vestidos que más guerra podían producir en los sentidos del hombre con quien iba a tratar de negocios.
Cuando Larry apareció en la biblioteca, se quedó mirando a Lida. Hizo una leve inclinación de cabeza y exclamó:
—¡Es usted muy hermosa!
Lida no miró a la puerta que daba al gabinete. Pero mentalmente disparó un dardo: «¡Trágate ésa!»
—No habrá venido para decirme eso… ¿Verdad?
—¡Oh, no, señorita! Se me ha escapado… Tenemos que hablar de negocios. Y procuraré ser breve.
—Sentémonos.
Quedaba entre los dos una mesa. Al sentarse, Larry se cruzó de brazos y durante unos momentos pareció absorto contemplando el rostro de Lida.
En aquellos momentos ella no pudo disparar otra flecha a su amiga, porque ya tenía bastante con esforzarse por no romper la impasibilidad con que pensaba acoger cualquier cosa que dijera Larry.
—Según mis noticias, señor Elster…, usted es el «enredador» de los bosques de Bunlay. Con esto no pretendo ofenderle…
—Y aunque ése fuera su propósito, ofenderme, no lo conseguiría. Esa boca puede disparar insultos o frases halagadoras. Para mí, sonarán lo mismo.
—¿A tambores de indio?
—Usted lo ha dicho… Y espero que no tome esto a mal. Yo aprecio el sonido de los tambores. He estado entre indios…
El dardo, también en silencio, fue disparado ahora por Yona, desde el gabinete: «¡Ahí tienes!»
Porque Lida sabía que Yona se estaba alegrando, pasó al ataque:
—Usted quiere un empréstito… ¿Puedo saber para qué necesita mi dinero?
—De usted, exclusivamente, no. De la Seawood.
—Yo soy parte de esa empresa.
—Ya lo sé. Por eso quiero que sea mi intermediaria.
—Usted ya ha estado en las oficinas. ¿No le han atendido?
—A la manera que lo hacen los santurrones. Y yo no quiero vaguedades… He adquirido acres de espeso bosque. Todos no los he podido pagar…
—Debió calcular mejor.
—Todo lo tengo bien meditado. Que me falte algún dinero, no significa gran cosa. Lo importante era anticiparme a lo que pudieran hacer otros…
—¿Quiénes?
—Cualquier empresa maderera. La de ustedes mismo… Aunque en realidad, la de ustedes se ha dormido en la suerte. Les han despistado los jaleos que se producían en los bosques. ¿Y sabe qué eran la mayoría de esos conflictos? Tonterías de vecindario… La Seawood ha podido comprar, pero los ejecutivos mojigatos se han hecho atrás. «¡No compremos hasta que todo se tranquilice!»
—Según usted hicieron mal.
—¡Al contrario! ¡Hicieron muy bien! Así soy yo quien carga con la parte del león.
—¡Está muy claro! ¡En nuestros bosques ha habido incendios! ¡Y usted se beneficia de eso!
Larry, sin dejar de sonreír, advirtió:
—Eso ya no es un disparo, nena… Es una cuchillada.
Fue como si Larry le hubiese dado una bofetada. La idea de que Yona estuviese haciendo esfuerzos por contener la carcajada la puso frenética.
—¡Pues recibirá más cuchilladas, y hachazos! ¡Usted es un cínico!
—¿Porque he comprado cuando los demás se hacían los remolones? Todo buen marino, como todo hombre de negocios, debe aprovechar los vientos favorables. Y aquí estoy. Necesito algún dinero… ¿Puedo obtenerlo de la Seawood?
—¡Tal vez no!
—Pues llamaré a otra puerta.
—¡No le abrirán! A estas horas ya estarán circulando órdenes para que ninguna empresa le atienda.
—¡Qué pronto se unen los chacales a la hora de lanzarse contra unas inofensivas ovejas!
Larry rompió a reír. A Lida le pareció que era Yona quien reía.
—¡Usted está acorralado, señor Elster! ¡Solamente la Seawood puede salvarle! ¡Y si yo me opongo…! ¡Solamente nuestra empresa y la Birgar disponen de transportes adecuados! ¿Qué podría usted hacer con su madera? Ya ve, sin necesidad de provocar incendios y promover sangrientas riñas entre los equipos de taladores, como usted ha hecho…
Larry extendió los dos brazos y le tomó la cara, inmovilizándola.
—¡Cierre esa boquita! ¿De acuerdo?
Antes de que Lida pudiera protestar, la soltó.
—En las oficinas he dejado un informe bien detallado de lo que pongo como garantía al empréstito. El informe está dirigido a Yona Lasker…
—¡Soy yo!
—Ya me lo ha dicho usted misma, apenas llegar.
Por la forma que Larry había pronunciado el nombre de Yona, parecía que colocaba sobre la mesa los hilos que movían un muñeco.
—Me marcho —dijo Larry—. En el informe está el hotel donde me alojo… La respuesta la esperaré hasta mañana por la tarde, a eso de las cinco. ¿Le parece bien?
Lida estaba aturdida, imaginando a Yona con las manos en la cara, riendo.
—¿Por qué se va tan pronto?
—Porque tengo cosas que hacer. Además, sé que está al llegar uno de los que me han recibido esta mañana. Un buchón…
—¿Cómo ha dicho?
—Buchón…
—¡Quién va a venir es el señor Eyerly! ¡Es un señor muy honrado, al que yo aprecio mucho!
Eyerly era el padre de Lida.
—Pues como yo no le caigo bien a ese señor, y él a mí tampoco, me las piro. Ya sabe; mañana, a eso de las cinco…
Hizo una leve reverencia y salió.
Al momento, el coche de alquiler arrancaba, llevando a Larry.
Ya fuera del jardín se cruzó con el carruaje del buchón Eyerly, el padre de Lida.
Los dos se vieron. El financiero, al reconocerle, hizo como que se quitaba el bombín. Pero apenas lo rozó con los dedos.
Larry se limitó a mover una mano, como espantando una mosca.
«¿Qué apostamos a que te han mandado a paseo, camorrista?», se preguntó el padre de Lida.
En aquel momento su hija sufría un ataque de histerismo, en la biblioteca.
—¡Ese tipo sabía que tú…, que yo…!
—¡Cálmate, Lida! —aconsejaba Yona, ofreciéndole un vaso con agua.
Merwin Garrison, el tutor jubilado, estaba presente.
—¡Ya dije que fallaría! ¿Creéis que ese joven es tonto?
Lida lo tomó por el lado que más dolía.
—¿Qué quiere decir? ¿Que soy un monstruo… comparada con Yona? ¡Ese sujeto vio a Yona cuando fue a los docks de Bunlay…!
—¡No salté a tierra, Lida! ¡Te lo he jurado! ¡Y en cubierta solamente aparecía de noche!
—¿También cuando se peleaba por un viejo?
—¡La única vez que salí de día! ¡Y procuré ocultarme con los que estaban mirando!
—Entonces… ¿Por qué me ha tomado a chacota?
—No sé… Quizá has mostrado las uñas demasiado pronto. Yo temía que te excedieras en coqueterías… ¡Y resulta que te has dirigido a él como un fiscal con dolor de estómago!
—¡Pero es que ha insultado a mi padre!
En ese momento entraba el financiero.
—¿Quién me ha insultado, hija mía?
—¡El de marras! ¡Te ha llamado buchón!
Eyerly miró a Yona.
—¿Tú lo has consentido? ¿En tu casa?
La hermosa Yona rompió a reír.
—Esta mañana, Lida y yo oímos desde el otro despacho cómo intentaba usted zarandear a Larry. Ahora, que ya ha pasado el peligro, le diré que yo estaba temiendo que Larry volcara la mesa…
—¡Vamos, Yona!
—Lo digo en serio, Eyerly. Usted no contestaba a sus preguntas. Una de tantas veces él le planteó: «¿Me considera un estafador?» Y ha seguido detallando sabotajes a los barcos. Luego le ha referido que en los aserraderos de Bunlay también hubo incidentes, como si Larry los ignorara. Repito que veía la mesa volcada…
—¡Ojalá lo hubiera hecho! ¡Ahora estaría donde debe hallarse un camorrista como él: en la cárcel!
Tanto su hija como Yona dejaron de prestarle atención.
—Si sabía que yo no era…, pues no he fracasado —dijo Lida, para consolarse.
—Es posible que Larry me haya visto en alguna otra parte. Tal vez hace tiempo… ¡Sí! ¡Eso debe ser! Por lo tanto, no has fracasado. Larry ha contestado broma con broma…
Eyerly se puso a dar golpes contra la mesa.
—¿Se puede saber de qué fracaso habláis?
Lo explicó el tutor jubilado. Eyerly se puso a bracear.
—¡Tonta! ¡Naturalmente que ese tipo sabía que suplantabas a Yona! De no ser así, ¿cómo ibas a fracasar? ¡Eres tan guapa como Yona!
Bastante menos. Esto lo reconocía la misma Lida. Pero no había por qué rechazarlo.
—¡Y eres tanto o más inteligente que Yona! —siguió el padre, creciéndose.
Ahora sí iba Lida a protestar. Pero Yona se inclinó sobre ella, y le dijo:
—A un padre no se le debe contradecir…
—¡Eso! —intervino Merwin Garrison—. Si se tratara de un tutor tan cargante como yo, sería otra cosa. Porque Yona se ha pasado la vida llevándome la contraria.
—¡Quítate ese vestido! —ordenó Eyerly.
Al ir a sentarse para el almuerzo, el apoderado de Yona recibió noticias. Durante un rato pareció preocupado.
Cuando las dos jóvenes se retiraron, Garrison dijo al padre de Lida:
—Ese Larry parece que tiene alguna cuenta que cobrarle a Max Leber. Por dos veces ha estado en su casino, preguntando por él.
—¡Que se maten! ¡Max Leber es un puerco mujeriego! Y ese Larry también tiene la pinta de no andarse con remilgos, tratándose de mujeres…
Yona y Lida les oían. Eran amigas. Leales. Pero la lealtad no está reñida con apostar por el propio caballo.
—Acepto el reto —dijo Yona—. Podría ser esta tarde.
—Puntualicemos. Tú has de figurar como la última conquista de Max Leber. Es lo que dirán los que estén por ese rincón de la playa. Así sabremos si Larry te conoce…
Momentos después, viendo que Yona aceptaba, preguntó:
—¿No juegas con ventaja al presentarte ante Larry en traje de baño?
—¿El vestido que llevabas tú era un abrigo?



CAPÍTULO III

Entre el mar y el bosque había una franja de arena. Dos cadenas de peñascos, formando arco, salían del bosque y se introducían en el mar.
Era un trozo de playa acotado por la naturaleza.
A pesar de que Larry sabía que acudía a una trampa, no se arrepentía de haber dado por bueno el mensaje que recibió en el hotel.
No podía quejarse. Aquello era algo más que un regalo de la suerte.
La más hermosa mujer de toda California acababa de aparecer ante Larry, poco menos que desnuda.
La vio unos instantes sobre un peñasco, el cuerpo de bronce, la cabellera de oro.
El sol encendía su cabello y su piel.
Era Yona Lasker. Indudablemente que Lida habría dicho: «¡Juegas con ventaja!»
Lo habría dicho de encontrarse en una situación menos apurada. Porque el mensaje a Larry había llegado antes a Max Leber, sin ella proponérselo. Y los dos comparsas que tenían que figurar como guardianes habían sido sustituidos por individuos que tenían la misión de dejar a Larry convertido en un guiñapo.
Lida y sus dos comparsas se encontraban a una milla del mar, en el bosque, vigilados por un pistolero.
—Nada lamentable ocurrirá —decía el pistolero—. Si la señorita Yona se ha prestado a figurar como la última conquista de Max Leber, que siga el juego…
—¿Y qué le va a suceder a Larry? —preguntó Lida—. ¡Yona me culpará!
—No se preocupe. A Max Leber y a otros les interesa que ese Larry quede vivo. Sus acres de bosque son su escudo… Cuando los haya soltado, será otra cosa.
A una milla se encontraban Yona y Larry.
Ella, sobre el peñasco. Retardaba el momento de zambullirse, haciendo como que ignoraba que la estaban mirando.
Por unos instantes, Yona volvió la cabeza. Larry sintió su mirada. Sus ojos grandes, de un azul verdoso, le parecieron dos zarpazos al mar. Tenían su mismo color en aquel momento.
Larry, sosteniendo la mirada de Yona, sonrió. Ella fingió tomarlo como insolencia.
Hizo ademán de acercarse al «intruso» para increparle. Larry dijo:
—No creo que esté prohibido mirarte…
—¡Si me acerco, lo sabrá!
—Acércate. Sería un premio, más que un castigo.
Yona había dejado el albornoz al pie de un árbol. Pareció que fuera a romper el juego. Correr hacia donde estaba el albornoz, ponerse las zapatillas y meterse en el bosque, donde estaba su coche.
Larry seguía contemplando la fascinadora escultura. El talle alto. Finas y largas las piernas. Busto escueto, altivo…
La sirena desapareció, trazando en el aire un perfecto arco.
Larry se sentó, sacó la pipa y la cargó, sin dejar de mirar el agua.
En aquel sitio, las rocas obligaban al mar a estar quieto, formando una especie de lago.
Durante unos segundos los ojos de Larry siguieron bajo el agua las hábiles y graciosas evoluciones de la muchacha.
Admirándola, rechinó: «¡Maldita! ¡No se te ocurrirá fingir que estás en apuros, para que te rodee con mis brazos!»
Luego pensó que la broma habría ido demasiado lejos. Si se zambullía, regresaría al hotel con la ropa convertida en trapos de fregar el suelo.
La hermosa sirena ya había sacado la cabeza del agua. Había girado, no para mirar a Larry, sino algo más lejos.
Él siguió la dirección de esa mirada.
—¡Ahí están los fantoches! —murmuró Larry, procediendo a encender la pipa.
Se acercaban dos individuos bien vestidos. Uno se había inclinado para coger el albornoz de Yona.
La muchacha ordenó:
—¡Dejad eso!
Estaba sorprendida. No eran los hombres que Lida le había dicho que acudirían.
La regla del juego era que Yona no revelaría a Larry quién era. Así valdría la competición.
—¿Qué te pasa, Dery? Estamos aquí para cuidarte. Max Leber siempre mira por la seguridad de sus amigas —contestó el que había cogido el albornoz.
Parecía que la última conquista de Max se llamaba Dery.
Yona no pudo contener un gesto de repulsa, al oír el nombre.
—¡Dejad mi albornoz! ¡Yo no necesito guardianes! ¡Fuera de aquí!
Los dos individuos siguieron avanzando hacia los peñascos.
—¿Todos debemos irnos? —preguntó el que llevaba el albornoz, mirando a Larry.
Antes de que ella contestara, lo hizo Larry:
—Este trozo de playa es libre… Y mis ojos tienen libertad para mirar.
—¡Pero no a esta mujer! —replicó el compinche del que había cogido el albornoz.
—¿Por qué? ¿Acaso porque la acaricia Max Leber? Con mayor motivo la miraré… ¡Y tal vez haga algo más!
El que tenía el albornoz parecía más fuerte que su compinche. En los dos había la misma expresión torva.
Miraban a Larry de pies a cabeza. Ya se había levantado, sosteniendo con una mano la pipa.
Los dos individuos parecieron intuir bajo aquella chaqueta una formidable musculatura. Era lo que Yona estaba pensando, metida en el mar, de pie, con agua hasta el cuello.
Yona le veía en el embarcadero de Bunlay, con el torso desnudo, peleando contra cuatro fornidos taladores.
El que tenía el albornoz lo tiró contra una roca y preguntó:
—¿Te atreverías con Max Leber?
—Ahora nos referíamos a su última chica —contestó Larry.
—¿Y qué le harías a ella?
—No quiero que esa preciosidad se sonroje ante dos fisgones. ¿Verdad que deseas que se marchen? —preguntó Larry, dirigiéndose a la muchacha.
A punto estuvo Yona de no tener en cuenta las reglas del juego. Iba a gritar su nombre.
Pero recordó el ataque de histerismo de Lida, en la biblioteca. Y el rencor que seguramente había dejado aquel fracaso.
Pensó que le habían echado al paso a dos camorristas, para que se asustara.
—¡Que se quede quien pueda! —contestó Yona.
—Podré yo —dijo Larry.
Los dos individuos se quitaron la chaqueta.
—No llevamos más armas que nuestros puños…
—Yo llevo revólveres. Pero no importa —contestó Larry.
Se quitó la chaqueta, la dobló con exagerado esmero y la dejó sobre una roca, junto a la pipa. Luego, debajo de la chaqueta dejó los dos revólveres.
No quiso quitarse el cinto. Cuando estaba inclinado, de espaldas a los dos individuos, uno de ellos cogió una piedra.
Yona iba a dar la alerta. El individuo ya había levantado el brazo, cuando Larry, casi sin volverse, dijo:
—Te estoy apuntando… ¿Quieres quedar manco?
La piedra cayó en seguida al suelo, clavándose en la arena.
—¡No iba a tirártela! —se apresuró a decir.
—¡Claro que no! ¡La tenías para herirte tú mismo la calabaza, y tener un pretexto para rehuir la pelea! —contestó Larry.
Se separó de la chaqueta y de las armas. El que había cogido la piedra apretó los puños y avanzó hacia Larry.
—¡A mí no me deja en ridículo ningún fanfarrón!
—Así debe ser…
El individuo ya estaba disparando dos golpes: uno, con la izquierda; otro, con la derecha.
Pero, incomprensiblemente, los dos puñetazos dieron en el aire. Esto, que no tenía explicación, dar en el vacío, le pareció al que había descargado los puños.
Se consideraba un formidable luchador. En realidad lo era.
Pero Larry era más hábil. Se limitó a mover las manos cerradas hacia arriba y en seguida abrir los brazos, con los codos juntos, formando una uve.
De esta forma, los puños de su contrincante, que iban directamente a las mandíbulas, no hicieron más que vibrar, uno en cada oreja de Larry.
Se produjo la réplica. El primer golpe de Larry dio en el estómago del adversario. El individuo se encogió, emitiendo un alarido.
Varios golpes dieron en sus mandíbulas, hasta que cayó inconsciente.
El otro iba a huir.
—No te lo aconsejo… Tu amo, Max Leber, no perdona a los desertores. Además, te dejas la chaqueta —advirtió Larry.
El temor a las represalias de Max Leber inmovilizó al que pretendía escabullirse.
El mismo miedo que sentía le empujó contra Larry, gritando:
—¡Te voy a descuartizar!
—¡Pero no llores, cocodrilo! —contestó Larry.
Los brazos de Larry sugerían un molino de viento que no pudiese dar abasto a toda la fuerza que le suministraba un huracán.
La rabia y el miedo seguían impulsando al individuo a atacar a Larry en una alocada furia.
La mayor ventaja de Larry en aquellos momentos no era su destreza, sino la serenidad con que hacía frente a aquella enloquecida bestia.
Larry llegó a olvidarse de que en el agua estaba la hermosa sirena, mirándoles.
Un zurdazo de Larry hizo que su adversario cayera sobre el compañero, que estaba incorporándose.
Saltaron los dos, embistiendo de cabeza contra Larry.
En aquellos instantes, el área en que se desarrollaba la pelea dio la sensación de que el suelo sufría profundas sacudidas.
Cayó de nuevo el que atacó primero. Pero no quedó inmóvil en el suelo desde el primer momento. Al tocar con la espalda en la arena, como si se tendiera sobre un suelo de brasas, se incorporó un poco. Pero en seguida se volcó hacia atrás, quedando rígido.
Yona, aun después de que cayera el segundo contrincante, siguió teniendo la impresión de que no había lucha de dos hombres contra uno, sino que un poderoso remolino atraía a los dos subordinados de Max Leber.
Cada vez que se alejaron del punto de atracción que era Larry, se había oído un chasquido y un angustioso grito.
No poder sustraerse a aquella fuerza que los castigaba era lo que ya impresionó a la muchacha, cuando vio a Larry pelear contra cuatro mastodontes en el embarcadero de Bunlay.
Larry fue adonde tenía la chaqueta y las armas. Junto a un peñasco se encontraba la sirena de carne de bronce y cabellera de oro.
En los ojos verde azul de la joven creyó ver un brillo de entusiasmo. Pero al encontrarse con la mirada de Larry, el rostro de la bella expresó irritación.
Larry no se inmutó. El bañador no impedía lo más mínimo apreciar los juveniles contornos de aquella maravillosa escultura.
Y Larry quiso absorber la mayor cantidad posible de belleza. La miró sin prisa, sonriendo, mientras Yona enrojecía.
—¡Nunca habría imaginado que existieran peces tan hermosos! —dijo Larry, inclinándose para coger el albornoz.
—¡Deje eso y márchese!
Larry lo que hizo fue echarle la prenda.
Apenas la joven quedó envuelta con el albornoz, Larry se acercó a ella.
—Esos pies tan perfectos…
—¡No se preocupe! ¡Allí están mis zapatillas! ¡Márchese!
—Sería bastante tonto, renunciar al premio… ¿Verdad, Dery? 
La tomó firmemente de los hombros. Otra vez Yona estuvo a punto de espetarle que él conocía el juego.
Durante unos segundos tuvo a Yona tan cerca, que percibía sus palpitaciones. La besó fuertemente en la boca.
—No me gusta hablar de los ausentes… Pero tu amo, Max Leber, no sabe tratar joyas como tú. Después de lucirlas en orgías de patán, las destruye…
Durante unos instantes, Yona estuvo mirándole intrigada.
—¿Qué tiene usted contra Max Leber?
—Te lo diré más tarde. Toma tus zapatillas.
Apenas Yona se hubo calzado, se dispuso a correr, para perderse en el bosque.
En seguida se sintió rodeada por los brazos de Larry.
—¡Yo te llevaré!
—¡Suélteme!
Ya estaba sobre un hombro de Larry.
—Allí, en la espesura… ¿No te parece?
Larry corría con su preciosa carga. Apenas introducirse en el bosque, la soltó, procurando que los pies de Yona no dieran fuertemente contra el suelo.
Volvió a rodearla con los brazos y la besó. En seguida le dio un empellón y echó a correr.
De un árbol a otro saltaba un individuo. Era el pistolero que había estado intimidando a Lida y a los dos comparsas.
Larry se agachó y fue deslizándose, rodeando la maleza donde sabía que se había situado el pistolero.
Le sorprendió de espaldas, inclinado, teniendo un revólver en la mano.
—¿Cuándo podré ver a tu jefe? —preguntó Larry.
A ese pistolero sí le conocía como subordinado de Max Leber. Por la mañana había estado hablando con él, en un casino de Max.
El individuo permaneció inmóvil unos segundos. En seguida giró, disparando.
Larry apretó el gatillo dos veces.
—¿Dónde podré encontrarle? —preguntó, cuando el pistolero ya había soltado el arma, y se acuclillaba, herido de muerte.
Larry tuvo que situarse junto al moribundo, para poder oírle.
—¡Teníamos… que cenar juntos… para celebrar… lo que habíamos hecho contigo!
—¿Dónde os espera? —preguntó Larry.
Balbució el nombre de un céntrico restaurante.
—Max Leber no te habría perdonado el fracaso, si me hubiera limitado a herirte en una mano… La verdad es que no he podido disparar de otra manera. Me ha cegado una mujer… He de verla otra vez. Y odio a muerte a fieras como Max Leber.
Cuando Larry fue adonde tenía el caballo, oyó que partían dos carruajes.
En uno iban Yona y Lida. En el otro, los dos que tenían que actuar de comparsas. Estaban temblando.
También Lida parecía muy asustada.
—¡No pensarás que lo he hecho yo…! ¡Si ese Max Leber se ha enterado… debe ser porque está siguiendo todos los pasos de Larry!
Yona vio por una ventanilla que Larry cabalgaba alejándose de la ruta que seguían los dos coches. La finca de Yona estaba cerca.
—¿Por qué estás callada? ¡Di cómo ha ido! —pidió Lida.
Yona permanecía con los ojos entornados, observando a su amiga.
—Te ha reconocido, ¿verdad? ¡No se habrá atrevido a ofenderte! ¡Jugabas con ventaja! —y Lida rompió a reír.
Con eso contaba Yona, cuando se dirigió a donde estaba su carruaje. El de Lida se hallaba algo más lejos.
Tuvo tiempo para prepararse. Cuando Lida llegó al coche de Yona, ella ya sabía que Larry había salido bien del choque con el pistolero.
Y no vaciló en fingir que el juego había ido muy lejos.
—¡Conque no se atrevería a ofenderme…! ¿Qué entiendes tú por ofensa? —preguntó Yona, con tono irritado.
—¡Qué tontería! ¡Sabes a qué me refiero!
—Me ha llevado al interior del bosque como si fuera algo suyo. ¡Mira!
Se abrió el albornoz. El bañador apareció destrozado.
Lida ahogó una exclamación. Luego gritó:
—¡Qué canalla!
El cochero de Yona también estaba asustado, y aceleró, mientras preguntaba:
—¿Sucede algo?
Yona, otra vez cubierta con el albornoz, ordenó:
—¡Nada! ¡Hay que llegar a casa cuanto antes!
Lida se cubría el rostro con las manos.
—¡Qué canalla! ¡Ha fingido que creía que eras una cualquiera! ¿Qué represalias vas a tomar?
Yona se tocaba el cabello mojado.
—¡Ni siquiera me he puesto un gorro, para que luciera mi cabello! Ahora esto parece…
—¡Lo que es, Yona! Tú cabello, mojado o seco, es bonito siempre.
—Pues creo que voy a cortármelo…
—¿Por qué?
—Es cuenta mía.
Cuando llegaron a la finca de Yona, encontraron al padre de Lida hablando con el apoderado Garrison.
—¿Cómo ha ido? —preguntó el padre de Lida. Yona miró a padre e hija.
—¿Se lo has dicho a tu padre, Lida?
—Para consolarle… por mí fracaso. Papá se puso a reír, convencido de que ese Larry…
Yona, frenética, se colocó frente a Eyerly.
—¿A quién se lo ha dicho usted?
El padre de Lida fingió que lo tomaba a broma. Pero estaba muy impresionado por la manera cómo le miraba Yona.
—No sé si lo he comentado con los amigos… ¿Qué importancia tiene? ¡Si a Larry le han dado una paliza, la tiene bien merecida! ¡Que se vaya al diablo con sus fanfarronadas y sus trozos de bosque! ¡Conque yo soy un buchón…!
—¡Es algo peor, Eyerly! ¡Y lo siento por su hija! ¡Pero tendrán que suceder muchas cosas antes de que usted vuelva a tener entrada libre en esta casa! —declaró Yona.
El padre de Lida miró al apoderado de Yona.
—¿Has oído, Garrison? ¡Me echa!
—¡No sólo de mi casa, Eyerly! ¡Siempre que haya Consejo en la compañía, usted y yo no nos sentaremos a la misma mesa!
—¡Como haces con Wilt Drewy! Con razón me decía él esta tarde que tu visita a los aserraderos de Bunlay te había trastornado…
Se interrumpió, retrocediendo unos pasos, creyendo que Yona iba a abofetearle, tal furia vio en el rostro de la muchacha.
—¿Con Wilt Drewy… ha hablado esta tarde? ¿Con ese cerdo rencoroso ha comentado lo que yo iba a hacer?
—¡Papá! —exclamó Lida—. ¡Wilt Drewy es un canalla que hace tiempo debió ser expulsado de la compañía! ¡Tú sabes que juega con dos barajas! ¡Tiene capital invertido en la Birgar…!
—¿Y qué? Muchos de nosotros apostamos a dos caballos…
Yona, con una serenidad que producía escalofríos, dijo:
—Wilt Drewy se vale de Max Leber para muchas suciedades. Y esta tarde, un pistolero de Max Leber ha estado amenazando a su hija…
Cuando Eyerly miró a Lida, vio que estaba llorando.
—¡Es cierto, papá! ¡Y ha habido disparos!



CAPÍTULO IV

En un garito cercano al puerto, Larry conversó con el propietario, un viejo amigo que maldecía los bosques, a pesar de que los barcos cargados de madera le proporcionaban buenos clientes.
—¡Ahora tendrías en San Francisco uno de los mejores casinos! ¡No comprendo que prefieras alternar con árboles y no con personas!
—Tengo prisa, Ben… ¿Han hecho lo que te pedí? —le interrumpió Larry.
—¡Sí! Ya está liquidada tu cuenta en el hotel y el equipaje está en el puerto. Tienes pasaje en el Yellow. Zarpa a las nueve de esta noche.
—De acuerdo, Ben. Ahora voy a despedirme de Max Leber. Sé dónde se propone cenar.
Refirió parte de lo que le había ocurrido con los pistoleros. No aludió para nada a Yona, cuando dijo que se estaba bañando la «última conquista» de Max Leber.
—¡Si Max espera a sus pistoleros para celebrar que te hayan aplastado, tengo derecho a acompañarte! ¡Yo era tu barman cuando Max hizo que acuchillaran a la pobre Evel!
—¡Tú no tienes por qué mezclarte en esto! Cuando Evel apareció muerta, no teníamos pruebas de que fuera Max quien instigó su muerte. Te aconsejé que fueras discreto.
—¡Y lo he sido!
—Gracias a eso vives. Con el tiempo, he conseguido pruebas contra Max… Ante un tribunal puede que no valgan, pero yo he recogido confidencias de individuos que se habían alejado del área de Max, y todos coincidían en que lo que Max recalcaba cuando daba una orden de muerte…
—¡La bala en la boca! ¡A veces un puñado de balas! ¿Por qué no he de verlo?
Larry estuvo unos momentos pensativo.
—Lo que necesito es… un «beodo» que vista bastante bien…
Cuando explicó lo que quería hacer, Ben rompió a reír.
—¡Tengo al hombre que necesitas! Y no correrá ningún peligro, Larry. Esta misma noche toma el tren para Los Ángeles… Desde la calle, yo y algunos amigos podremos presenciarlo. La calle es de todos.
—Acepto, con la condición de que sólo te preocuparás de proteger al «beodo». A mí no me conoces… Tienes que quedarte en la ciudad, y Max Leber está demasiado relacionado.
—¿Por qué no me llevas a tus bosques? ¡Empiezo a odiar la ciudad!
—¡Qué pronto has cambiado, Ben! Si crees que los bosques están limpios…
—Siempre has dicho que los saloons apestaban y que lo ideal eran los bosques. ¿Qué es lo que ocurre allí?
—Que cuando menos lo esperas, del árbol más hermoso surge un disparo, o ves una soga colgando…

* * *

Max Leber ya tenía mesa reservada. Apenas entrar en el restaurante, el camarero se le acercó.
—No hay prisa. Mis invitados quizá se encuentren aún fuera de la ciudad.
—Muy bien, señor Leber. Aquélla es su mesa.
Max Leber estaba por los treinta años. Bien parecido, bien vestido, ademanes muy cuidados.
Bajo la chaqueta, en el lado izquierdo, se advertía una pistolera.
Hacía unos momentos, un viejo que vestía chaqueta negra y llevaba bombín, se había levantado de una mesa para sentarse en otra. Parecía embriagado.
Apenas entrar había largado un billete al camarero y esto impedía que el empleado se creyese en la obligación de echarle del establecimiento.
Se había sentado a una mesa próxima a la de Max Leber. Se quitó el bombín y apareció una cabellera blanca, que parecía de estopa.
Hizo una seña al camarero.
—Para empezar… tráeme una botella de vino…
Y soltó otro billete.
Momentos después, cuando ya tenía un vaso lleno, levantó una mano, como saludando.
Con la mano derecha cogió el bombín. Con la izquierda, el vaso.
Se levantó, oscilando. Se acercó a la mesa de Max Leber.
—¿Verdad, caballero…, que el servicio de esta casa deja mucho que desear? ¡Hip! ¡Yo… que he corrido mucho mundo…! ¡Hip!
Dejó el vaso de vino sobre la mesa, frente a Max Leber. Durante unos instantes Max no pudo mirar a la puerta que daba a la calle.
—¡Apártese! —ordenó Max.
—¡Hip! ¡Lo siento…, caballero…!
Al inclinarse, para hacer una reverencia, movió el bombín, que dio contra el vaso. Lo volcó.
Max Leber se puso en pie, para esquivar el reguero de vino.
El vaso volcado había quedado encarado a Max.
Parecía una diminuta arca de pirata desparramando su caudal.
Salían balas. El vino las sorteaba, formando delgados regueros.
Max Leber vio los proyectiles antes que el vino.
Emitió un rugido e hizo ademán de golpear la cara del viejo. Pero el de la cabellera de estopa había caído como fulminado, sin que Max llegase a tocarle.
Max Leber se quedó mirando las balas.
—¿Verdad que bastará una, si va bien dirigida…?—preguntó Larry, avanzando por el centro del comedor, con los brazos colgando.
Max Leber palideció. Queriendo remediarlo, empezó a torcer la boca, para esbozar una burlona sonrisa.
—Te estaba esperando.
—¿Para cenar conmigo? ¡Bien! ¡Yo pago el plomo! —dijo Larry.
Max Leber vio en los ojos de su adversario que no le concedería ni unos segundos de tregua y su mano izquierda cayó velozmente sobre la pistolera.
Larry pareció impelido por un secreto resorte. Al tiempo que saltaba de costado, las armas daban el efecto de que salían de las fundas buscando sus manos.
En el momento en que Max iba a apretar el gatillo, llamearon los revólveres que empuñaba Larry.
La pechera de Max empezó a mostrar broches de sangre. Había soltado el arma y extendía los brazos, los dedos crispados, como si quisiera aferrar las armas que empuñaba Larry.
Las fuerzas se le agotaron súbitamente y cayó sobre la mesa, produciendo un fuerte choque. El peso fue arrastrándole, la cabeza resbalando sobre el mantel.
Su boca pasó muy cerca de las balas.
Cuando Max Leber quedó en el pavimento, cara arriba, Larry se inclinó y le llenó la boca de proyectiles.
—Aunque tuvieras la boca de un león, no cabrían las balas que mereces por todos los que han muerto por tu culpa —dijo Larry.
El que se fingió beodo salió del restaurante. Varios transeúntes se colocaron en la puerta.
Demasiado pronto apareció el sheriff para que Larry no recelara que su visita a aquel establecimiento no era tan desconocida como él había procurado que fuera.
—¡Paso libre! —exigió el de la chapa.
—¡Si siempre apareciera con la misma oportunidad! —exclamó Larry, sin tener en cuenta que sólo conocía al sheriff por referencias que lo describían como un hombre de mal genio.
—¿Es que llego tarde cuando he de cumplir con mi deber? —rezongó el de la placa—. ¡Muy bien! ¡Pues ahora me desquitaré! ¿Quieres entregarme tus «cucharas»?
Le señalaba los revólveres.
—¿Y si me niego…?
—¡Comeremos plomo! Desde ahí fuera he visto que le llenabas la boca a tu víctima, con balas nuevecitas! ¿Por qué ese insulto al que ya está muerto?
—No lo he hecho con la intención de insultar. Me lo pedían otros muertos.
—¡Vaya cuento! ¡Vamos a la oficina!
Entregó las armas y siguió al sheriff. Al salir del restaurante vio al amigo Ben, el del garito en el puerto.
La oficina estaba cerca. Ya en el despacho, el sheriff dejó los revólveres de Larry sobre la mesa.
—¡No sabes con quién te has metido, muchacho! ¡Max Leber tenía aquí a muchos amigos!
—Pues enciérrelos a todos.
—¡Necesitaría mil celdas para encerrarlos a casi todos!
—Ni una más, ni una menos. Exactamente, mil… ¡Vaya cuento! No digo que tenga aún más cómplices, o tipos que le han llevado la corriente. Pero usted ha hablado de amigos. A la hora de perder, esa clase de amigos se evaporan en las cloacas…
El sheriff, ya de cabellos grises, se quedó mirando atentamente a Larry.
—Teniendo cabeza, como parece…, no me explico que te hayas comportado como un atontado. De ti me están llegando denuncias desde este mediodía. «¡Cuidado con ese provocador! ¡Busca lucirse!» Y resulta que esta ciudad no es una aldea… ¿Para qué has venido a San Francisco?
—Usted ya debe de saberlo. Mi barco va a zarpar. Ya que todo me ha fallado, no contribuya a que pierda aquí más tiempo.
—¿Todo te ha salido mal?
—En cierto modo, si. Pero lo de ahora compensa las molestias que he tenido en el viaje.
—¡Conque matar a Max Leber es lo único bueno que te llevas de la ciudad! ¿No hay nada más?
—¿Como qué?
El sheriff miró para otro sitio.
—Pues… para uno que viene de los bosques, en una ciudad como San Francisco puede encontrar alguna mujer que le haga olvidar todo…
—Tengo el tiempo justo para tomar el barco.
—Lo siento. Llenar la boca de balas a un hombre como Max Leber podrá tener su cuento. Pero hay algo peor… Por lo menos, más engorroso. Aquí, en una de estas carpetas, existe la demanda de una señorita…
—¿Me acusa de haberle quitado alguna pulsera?
Entró un ayudante del sheriff.
—Pasa a esa habitación y espera —le dijo a Larry—. Todavía no es una celda.
—¡Usted quiere que yo pierda el barco!
—No te preocupes. Lo importante es que te encuentres en condiciones de poder subir a bordo de otro, aunque sea un carguero.
Más de media hora estuvo Larry en la habitación, fumando, y tratando de poner orden en su cabeza. ¿Valía la pena lo que pretendía hacer en los bosques?
Conocía el juego que Yona Elster se había llevado con él, porque el día anterior la vio entrar en las oficinas, cuando Larry vestía de marinero y no se había dado a conocer a nadie más que a Ben, en cuyo garito pasó la primera noche.
Fue Ben quien le proporcionó el hombre que le diría qué mujer de las que entraban en las oficinas de la Seawood era Yona Elster.
El sheriff abrió la puerta, cuando Larry se hallaba tumbado en el camastro que utilizaba el de la chapa cuando estaba de guardia.
Larry permanecía con la mirada fija en el techo, echando bocanadas de humo.
—Te soltaré ahora mismo si me prometes embarcar esta noche. De aquí, al puerto. Ahí fuera tengo dos caballos. Uno, para ti. El otro, para tu acompañante.
—¿Ya han retirado la demanda?
—¡No! Pero a Max Leber ya sé que le has dado tiempo para defenderse. ¡Al puerto! ¡Tienes el tiempo justo!
—Vengan mis revólveres.
—Los llevará mi ayudante. Te los entregará en el momento en que vayas a cruzar la pasarela…
—¿Y debo creerlo?
—El que espera ahí fuera con los caballos dice que es amigo tuyo. Si él se compromete a no entregarte las armas hasta el momento de subir a bordo…
El que estaba en la puerta de la oficina, con el ayudante, era Ben, el del garito.
—¡Date prisa, Larry! ¡El barco va a zarpar! ¡Le doy palabra de que no le entregaré los revólveres, sheriff! ¡Que nos acompañe a distancia su ayudante!
Larry agarró del pecho a Ben, estrujándole la camisa.
—¡Si algún día te llenan la boca de balas…!
—¡No podré quejarme! —le interrumpió Ben, riendo—. Con lo de esta noche me doy por satisfecho.
Emprendieron la marcha hacia el puerto.
—El «beodo» del bombín ya está en el tren. Ahora es cuando se está emborrachando… ¡Vaya miedo que ha pasado el pobre diablo!
—No te comprendo, Ben. A partir de ahora, estarás en la lista negra…
—Voy a cerrar mi tabernucho para tomarme unas vacaciones.
—¿Es que dispones de medios?
—Tengo algunos ahorritos.
Larry pensó en seguida que podía ser dinero de Yona Lasker parte de esos ahorros. Pero no hizo ningún comentario.
Cuando desmontaron, ya en el puerto, tuvieron que rodear enormes montañas de tablones y sacos.
—¿Por dónde demonios queda el Yellow? —se preguntó Ben.
—Te has desorientado, ¿verdad? —dijo con sorna Larry.
El ayudante del sheriff les había seguido un trayecto. Pero había desaparecido.
Ben no sólo no parecía localizar el barco en el que tenía que salir Larry, sino que tampoco encontraba el barracón donde estaba de vigilancia su amigo, a quien había confiado el equipaje.
—¡El equipaje no me importa! ¿Qué barco es? —inquirió Larry.
De entre dos pilas de tablones surgió un hombre.
—¿Qué buscas, Ben?
—¡Ahí está mi amigo, Larry! ¡El que guarda tu equipaje!
—¡Ya se encuentra a bordo! ¡Pero hay que darse prisa! Ese es el barco —y el amigo de Ben señaló a su izquierda.
Era un carguero. Larry miró a Ben y preguntó:
—¿Admiten pasaje?
—¡No es el Yellow! —se le escapó a Ben.
—¡Claro que no! —contestó el que tenía que guardar el equipaje—. ¡Ya hace media hora que ha zarpado! ¡Ese es el Shining!
Larry se puso en guardia. Era un barco de la Seawood.
—¡Dame los revólveres, Ben!
—¿Qué temes?
De detrás de los tablones surgieron varios individuos. Cuando Larry ya estaba disparando puñetazos contra ellos, Ben gritó:
—¡No te resistas, Larry!
Fue entonces cuando golpeó con más furia. De pronto sintió como si su cráneo estallara.
Le habían golpeado por detrás, con un revólver, y se desplomó.
—¡Eso no es lo convenido! —protestó Ben.
Uno de los individuos mostró los dientes, en risa muda. Otro manifestó:
—Quizá lo acordado sea echarle al mar…
Fue entonces cuando Ben se dio cuenta de que no eran del Shining.
Iba a empuñar un revólver de Larry, cuando del carguero empezaron a salir marineros.
Muchos empuñaban armas de fuego. Otros llevaban barras de hierro.
Los que atacaron a Larry se dispusieron a huir. Pero ya era tarde.
Las barras de hierro y los golpes de puño hicieron que los que intentaban escapar quedaran inmovilizados por el miedo, o por las contusiones.
Ningún arma de fuego entró en acción.
—¿Quién os ha enviado aquí? —preguntó uno de la tripulación del Shining.
—Nos han pagado… para que cortáramos el paso… al que iba a embarcar en el Yellow…
—El Yellow hace rato que ha zarpado. ¿Quién os ha pedido que le molestarais?
—No le conocemos. En la taberna nos dio dinero y nos pidió que esperáramos a que saliera de la oficina del sheriff…
Larry ya estaba a bordo del Shining, inconsciente.
El sheriff y tres ayudantes aparecieron, empuñando el revólver.
—¡En qué mala hora hice que ese joven quedara desarmado! —prorrumpió el sheriff, verdaderamente encolerizado—. Me aseguraron que nada grave ocurriría… ¡Debí dejar que llevara sus revólveres! ¡Ahora veríais que el dinero que habéis aceptado de un cobarde…!
La cólera no le dejó seguir. Sus ayudantes iban poniendo esposas a los que atacaron a Larry.
Ben, con dos marineros del Shining, subió a bordo del carguero.
Estuvo unos momentos hablando con el capitán.
—¡Larry no me perdonará que yo haya secundado a ustedes!
El capitán del Shining solía aparecer por el garito de Ben.
—Tú no tienes la culpa de lo que han hecho los que acechaban tras las pilas de madera. Ni tampoco nosotros… Lo que importa es que cierres tu establecimiento y te tomes unas vacaciones por una temporada.
—¿Es grave lo de Larry?
—No. Está inconsciente. Tiene una pequeña herida en la cabeza, pero no será nada.
—¡Quiero verle!
—Le están curando y vamos a zarpar.
Ya en la pasarela, cuando se despidieron, el capitán dijo:
—No estés preocupado. Creo que Larry va a aprovecharse de esa herida. El que le ha atizado ignora que le ha hecho un favor. Así tiene un pretexto para no darse por enterado de que está a bordo del Shining. Una vez ya me amenazó con volar esta nave…
Ben, casi llorando, gritó:
—¡Si me entero que Larry lo pasa mal por culpa de ustedes, seré yo quien dinamite este cascarón!
—¡De acuerdo, Ben! ¡Yo te ayudaré a poner los cartuchos! Pero ahora, ya sabes, a desaparecer…
Se estrecharon la mano.

* * *

Más tarde, cuando el carguero ya estaba navegando lejos del puerto, el capitán entró en el camarote donde había dos hombres de edad y una mujer joven.
Uno era Merwin Garrisson. El otro, el juez Weyl.
La mujer, Yona Lasker, con el cabello más corto, y vistiendo de marinero.
—Parece que está recobrando el conocimiento. Ya maldice. Pero no hay que impacientarse —dijo el capitán.
—¡No dispongo de tiempo! ¡He de hacer transbordo en el próximo puerto! —contestó el juez—. Tan pronto abra los ojos, que le lean el «contrato». Y si no acepta esa «clase de boda» con Yona, que le echen al mar…



CAPÍTULO V

Apenas le dejaron en el camarote, Larry volvió en sí. Pero le convenía fingirse inconsciente, tal como el capitán del carguero le había dicho a Ben.
Le vendaron la pequeña herida. Charlaron en voz baja…
Cuando el juez decía en otro camarote que si Larry no aceptaba esa «clase de boda», le echaran al mar, entró el marinero que estaba de guardia en el camarote de Larry.
—¡Ya ha despertado!
—¡Menos mal! —exclamó el juez.
Encontraron a Larry sentado en la litera, tocándose la venda que tenía en la cabeza.
—Soy el juez Weyl… ¿Cómo se encuentra?
—Con hambre.
—Yo también. Cenaremos aquí… Y charlaremos. A los postres usted se sentirá el hombre más afortunado del mundo, ya verá.
Quien verdaderamente comió fue Larry. El juez no hacía más que hablar, exponiendo el «contrato».
—Usted necesita dinero para luchar entre gigantes. ¿No es cierto? Por lo menos eso dice el informe que usted dejó en las oficinas de la Seawood…
—Ese informe era confidencial. Iba dirigido a determinada persona —señaló Larry, sin dejar de comer.
—¡Solamente esa persona lo ha leído! ¡Sí! Solamente la señorita Yona Lasker… ¿Usted la conocía?
—De nombre.
—¿Y ahora?
—De nombre.
Siguió comiendo. El juez Weyl era muy nervioso. Empezó a olvidarse de que tenía hambre.
—¡Sólo de nombre! ¡Qué lástima! No sabe usted lo que se ha perdido… El caso es que si no le hubieran echado una mano, usted estaría a estas horas en la cárcel. Apareció un hombre muerto cerca de la playa. Luego, en un céntrico restaurante… ¡Bueno! ¡Hablemos de sus árboles! Ese empréstito que usted solicita, no puede interesar a todos los que integran la Seawood.
Y si piensa en otras compañías, se encontrará con los mismos obstáculos. Pero existe una persona que quiere ver de cerca lo que ha motivado tantos conflictos en los bosques…
—Pues que vaya allí.
—Allí va. Se encuentra a bordo de esta nave… Usted necesita dinero y esa persona un escudo que la proteja. En esa cartera está el «contrato». Y otros documentos… A condición de que usted proteja a esa persona… Protección en todos los sentidos… Imagine que es un inválido, un niño, un viejo… ¡Así tiene que pensar! Aunque se trata de una mujer joven…
—¿Inválida?
—¡No! Es una mujer que podría mandarle a la horca…
—¿Por qué?
—¡No me obligue a decirlo! ¡Míreme a la cara! ¿Estoy indignado?
—Eso parece.
—¡Y avergonzado… por intervenir en este trato! Esta tarde usted se valió de la ingenuidad con que dos jóvenes prepararon una inocente broma…
Larry preguntó:
—¿Qué castigo se le impone al que echa un plato de comida a la cara de un juez?
Hizo ademán de arrojarle el plato. El juez se levantó, retrocediendo unos pasos.
—¡Si quiere perderse, hágalo!
—Repita que lo de esta tarde ha sido una «inocente» broma.
—Si lo dice por los matones que había en la playa…
La puerta del camarote fue abierta violentamente. Apareció Yona Lasker, con el cabello más corto, y ya sin la ropa de marinero.
—¡Preciosa Dery! ¡Desapareciste a tiempo! —saludó Larry.
La miró unos momentos. Y siguió comiendo.
Detrás de Yona estaban el capitán y el apoderado Garrison.
—¡Cartas boca arriba! ¡En la playa sabías quién era yo!
—Había luz y no estoy ciego. Y aunque hubiera estado muy oscuro, tengo tacto… En seguida habría sabido que tu cuerpo es perfecto.
El juez iba a amenazar, pero Yona se lo impidió:
—Déjenos unos minutos…
—¡No! —rechazó el que fue tutor de Yona—. ¡Que diga si acepta las condiciones del «contrato»!
—¡Pues léalo, juez Weyl! —exigió Yona.
Larry tenía hambre. Ni siquiera cuando se especificó la «clase de boda» con Yona Lasker dejó de comer.
Cuando el juez terminó, preguntó Yona:
—¿En la playa sabías quién era?
—Secreto del sumario —contestó Larry.
—¡Eso no tiene importancia ahora! —dijo el juez—. ¿Acepta las condiciones?
—Si no he oído mal… ahí dice que «mi» mujer vivirá en la misma casa que yo…
—¡Naturalmente…! —contestó Yona, con firmeza—. ¡Tengo declarada la guerra a ciertos elementos de la compañía… y tú también! ¡Eso nos une!
—Con esto se busca que no piensen mal de usted —intervino el apoderado—. Ni de Yona… Parecerá que ninguno de los dos se ha vendido.
Larry estuvo unos momentos mirando a Yona. De nuevo ella experimentó la sensación que por dos veces percibió, viendo a Larry peleando.
Primero, en el embarcadero de Bunlay, contra cuatro mastodontes. Individuos que no podían sustraerse a la fuerza que les castigaba.
Hacía apenas unas horas, en la playa. Tenía la impresión de que a ella le sucedía lo mismo.
Estaba a tiempo de apartarse de aquel hombre, pero no podía, a pesar de que intuía que Larry, aunque cumpliera el pacto, le haría daño.
—¿Quién te ha aconsejado esta tontería? —preguntó Larry.
—¡Nadie! ¡Ha sido idea mía! Quiero poner paz en los bosques y aplastar a los rufianes que desde lejos se benefician de los zarpazos que se dan hombres que sólo desean quitarse la soga de la miseria…
Larry, maquinalmente, elevó una mano y se tocó la herida.
—No piense que Yona es culpable de lo que le han hecho los que le han atacado en el puerto —se apresuró a decir Garrison—. ¡He tenido que jurarle por la memoria de sus padres que yo no he preparado ese ataque! Queríamos que subiera a bordo… a buenas o a malas, pero no hiriéndole.
El capitán del Shining habló por primera vez:
—Nos conocemos, Larry… Aunque incendiaras este cascarón, seguiría estimándote. Con esto quiero decir que esos golpes… Yo tenía parte de la tripulación ya preparada para que te echaran una red encima y te ataran…
—¡A mí me ha acusado Yona! —siguió hablando el que fue su tutor—. También ha pensado en el padre de Lida, la joven que usted dejó plantada en casa de Yona.
Larry, moviendo la mano, indicó que callaran.
—Necesito descansar… También Yona. ¿Por qué no se retiran todos? Mañana, a primera hora, estaremos más tranquilos.
El juez asentía, con movimientos de cabeza. De golpe se irguió.
—¡He dejado en la ciudad asuntos muy urgentes y muy importantes! ¡Estoy a bordo de un barquichuelo que apesta a ratas! ¡Como mañana… alguien de los presentes cambie de parecer…!
—Todos al mar —dijo el capitán.
—¡No lo tome a broma, Barton! ¡Si mañana cambiara de pensar alguno de ustedes…!
—¿Es que sabe cómo pienso yo? —preguntó Larry.
—¡Usted no cuenta!
—¿Por qué?
—¡Su única salida es aceptar lo que le han propuesto!
Yona fue la primera en protestar por la forma que se expresaba el juez.
—¡No hable así! ¡Cualquiera diría que desea que esto fracase!
Surtió efecto. El juez Weyl se apaciguó. Sonriendo, dijo:
—¡Es que… me pone nervioso la calma de ese hombre! —y señaló a Larry—. Aún no ha dicho si acepta.
—Por lo que a mí respecta, acepto ahora mismo. Pero dejo las horas que quedan de noche para que Yona piense…
Otra vez sintió la joven la atracción de un torbellino, del que quería desprenderse y al mismo tiempo quedar apresada.
—Está ya pensado, Larry.
—¡Pues a firmar papeles! —dijo el juez.
Al día siguiente el juez Weyl y el apoderado de Yona hacían transbordo para regresar a San Francisco.



CAPÍTULO VI

Era el último almuerzo que Larry pensaba efectuar a bordo del Shining.
Aquella mesa solamente la habían ocupado el capitán, Yona y Larry.
Aquel día retrasó su aparición en el comedor. El capitán Barton y la joven ya estaban comiendo, cuando Larry entró.
Los bellísimos ojos de Yona quedaron unos instantes fijos en Larry, como preguntando: «¿Creías que íbamos a esperarte?»
Larry se sentó sin justificar su retraso.
Ya comiendo, dijo:
—Estamos llegando a Bunlay.
—Dentro de un par de horas atracaremos… Es lo que le estaba diciendo a «tu» mujer —manifestó el marino, sin apartar la mirada del plato.
—Míreme de frente, capitán. ¿Se ha divertido mucho teniendo a bordo a una pareja en «luna financiera»?
—¿Por qué tenía que divertirme? Sé que los dos perseguís algo digno de alabanza… Yo, que estoy en el secreto, os admiro.
—¿Y la tripulación? ¿Con nadie ha comentado que tenemos camarotes separados?
—¡Pero se comunican, Larry!
—¿Con nadie ha comentado… que hay una alambrada entre Yona y «su» marido?
—¡Con nadie! ¿Por qué planteas eso, cuando ahora va a terminar la travesía?
—Precisamente porque falta poco para que salte a tierra. Usted no puede tener idea de las veces que me he contenido para no liarme a golpes con la tripulación. Sonrisas de sorna, miradas… Usted sabe que nuestro matrimonio es una operación financiera. ¿Es así, Yona?
—Así figura en el «contrato» —contestó ella.
—Bien. Ahora supongamos que yo soy un paquete de acciones que esta mujer lanza al mercado. ¿Me sigue, capitán?
—Sentado, pero te sigo.
—Quien lanza acciones al mercado, procura darles valor. Aplasta cualquier rumor pesimista. Pero aquí no ha ocurrido esto. La tripulación nos ha estado mirando con cierta desconfianza… ¿Usted cree que Yona ha hecho el menor intento por remediarlo? ¡Al contrario! Cuantos más había en cubierta, mirándonos, más displicente se ha mostrado…
Era verdad. Tanto Yona como el capitán lo reconocían para sus adentros.
Lo que más había exasperado a la joven era que Larry no pareciese molesto.
—¡Conque al final del viaje planteas esas nimiedades! —exclamó Yona.
—Por no dejar el carguero sin tripulación. Y porque en cierto modo estoy agradecido a algunos marineros por lo que hicieron por mí en San Francisco.
Se tocó la cabeza. Ya no llevaba venda.
—Quien mandó que me atacaran debió exigir algo más que un vapuleo, porque ahora le va a costar cara esta pequeña herida —dijo sordamente Larry.
—¿De quién sospechas? —preguntó el capitán.
—Me lo reservo.
—Ya. Secreto del sumario, como dijiste en presencia del juez.
—Pues ya que lo ha aludido, tengo a ese juez en la lista de sospechosos. Eso de que no dirá a nadie los términos de nuestro «contrato» es una filfa. ¿No protestas, Yona?
—Ya ves que no —contestó la joven, haciendo un gesto de indiferencia.
—Quizá en tus planes, estaba que el juez se chivara. Elementos de la Seawood o de otra compañía, ya deben saber a estas horas en qué condiciones se ha efectuado nuestro «matrimonio». Eso se sabrá pronto en los bosques. Y puede ser peligroso…
—¿Para quién? —preguntó Yona.
—Para ti… y para los que se permiten bromear. Te aviso a tiempo. Creo que sería mejor que regresaras a San Francisco…
Yona rompió a reír.
—¿Me crees tonta? ¡Te respaldo con mi dinero! ¡Entonces se burlarían de mí, si me vieran regresar sola!
A medida que el diálogo entre Larry y Yona avanzaba, el viejo marino traslucía en su gesto un apremiante deseo de desaparecer.
Presentía que las ironías iban a quedar convertidas en insultos. No pudo contenerse y exclamó:
—¡Eso, a mi edad…!
—¿Qué le ocurre, capitán? —preguntó Larry.
—Pues… que me parece que soy un quinqué sobre la mesa. Os dejo.
—Espere. Cuando se formalizó el «contrato», el juez y el apoderado de Yona se permitieron ciertas reticencias sobre lo que ocurrió en la playa. ¿Es cierto que llegaste a tu casa con el traje de baño destrozado?
La joven no esperaba que lo planteara en aquel momento. Se turbó.
—Sí… Pero lo rompí yo misma. Tenía que hacer creer a mi amiga Lida… que no había fracasado.
Larry fue ensombreciendo el rostro. El marino trató de calmarle.
—El juez, el apoderado Garrison y yo… sabíamos que fue una treta de Yona. ¡Eso no tiene importancia, Larry! Además… te favorece. El juez, el apoderado… incluso yo… ¿Por qué no he de decirlo? Ha habido momentos en que he pensado que… en la playa, fuiste demasiado lejos.
—¡Capitán! —protestó Yona, cada vez más turbada—¡De ser cierto… yo habría mandado que ahorcaran a este hombre!
El marino se levantó.
—Tengo trabajo. Cerraré el comedor… ¡Ya está bien!
Al intentar ella levantarse para impedir que saliera el marino, Larry la sujetó.
—¡Quieta! Antes de que lleguemos a Bunlay…
La puerta del comedor quedó cerrada. Entonces Larry soltó a Yona.
Los dos se levantaron.
—¿Qué crees que vas a conseguir con todo esto? ¿Asustarme?
—Que veas con claridad a qué riesgos te expones.
Ella tuvo que bajar la mano que tenía en alto, en actitud de pegarle, porque Larry se encontraba demasiado cerca.
Se sintió tomada de la cintura. Yona le agarró fuertemente del pecho, el cuerpo rígido, la cabeza echada hacia atrás, huyéndole el rostro cada vez más inclinado sobre el de ella.
—No creo en esa repulsa que tratas de demostrar, Yona…
Fue en el momento en que el cuerpo de la muchacha parecía que perdía rigidez. Otra vez quedó envarada.
Una luz inexorable apareció en sus ojos.
—¡Llegaré a odiarte!
Le estaba ya rozando los labios, cuando la cabeza de Larry empezó a retroceder y los brazos a aflojar la presión que ejercían sobre la espalda de Yona.
—No te besaré aquí. Nadie nos ve…
—¡Tú quieres testigos!
Él había retrocedido unos pasos. Y se quedó mirándola, sin hostilidad.
—Voy a cubierta… Hasta que lleguemos al embarcadero, tienes tiempo para pensar en mi situación y en la tuya. A mí me hubiera resultado más provechoso disimular… Tu dinero es el viento favorable que ahora estoy poniendo en contra. Debí esperar hasta llegar a los bosques. Pero no puedo… A bordo no quiero que queden sonrisas irónicas. Ni tampoco quiero verlas en tierra… Yo sé que en cualquier momento, un disparo a traición puede terminar conmigo. Eso no me importa mucho…
Yona le miraba muy afectada.
—¿Te importa más… que crean que lo nuestro… va en serio?
—Sí. Puedes pensar que es vanidad de hombre acostumbrado a vencer… No importa. Mientras yo esté vivo, no quiero ver sonrisas que saben a bala introducida en la boca de quien ya está muerto…
—Pero, ¿por qué han de matarte? Ahora podrás disponer de muchos hombres para llevar adelante tu plan, sin arriesgarte…
Larry se dirigió a la puerta del comedor.
—Piensa lo que te he dicho. Si estás dispuesta a desembarcar conmigo, procura que a bordo no queden dudas de que eres mi esposa. Estaré en cubierta.
—¡Espera, Larry!
Él se volvió lentamente. Yona se dio cuenta de que en aquellos momentos ella había quedado a un lado, en la mente del hombre.
Veía que la atención de Larry estaba puesta sólo en los pinos gigantes que pronto le envolverían.
—Está bien. Haré que tus «acciones» no pierdan valor. Espérame en cubierta —dijo Yona.
Al quedar sola, se sentó, abstraída. Con los codos apoyados sobre la mesa, las manos hundidas en el cabello, permaneció un largo rato inmóvil.
Comprendía por qué Larry le había dado la alerta. Estaba a tiempo de apartarse del torbellino.
Lo interpretó como un rasgo de nobleza de Larry. Pero empezó a asomar el rencor que durante la travesía tantas veces la había arañado, viendo la serenidad con que él aceptaba su indiferencia.
Ella también deseaba ser un torbellino que Larry no pudiese evitar.
No se dio cuenta de que el capitán se sentaba frente a ella.
—¿Por qué has tenido que escoger este carguero que apesta a ratas, como dijo el juez?
—Fue el primer barco que compró mi padre. ¿Ya lo ha olvidado?
—No. Siendo una niña, has jugado a bordo de este cascarón. No lo olvido… Pero ya eres una mujer. Y sigues jugando… Es peligroso lo que estás haciendo con Larry. Él tiene razón. Y juega limpio. Si no estás dispuesta a correr riesgos… Ya sabes a qué riesgos me refiero…
—¡Lo sé!
—Él prometió ser tu escudo. Pero si te empeñas en que todos vean que es un escudo de hojalata…
—¡Descuide! ¡Larry me ha pedido que no deje dudas a bordo!
—Ni por donde paséis.
—Procuraré dejar a todos bien convencidos. ¡Y como Larry no cumpla…!
—Aunque os hallarais solos en un desierto y Larry estuviera loco por ti, se comportaría como si fueras la esposa de su mejor amigo, te lo aseguro. ¿Sabes qué me ha dicho hace unos momentos? Que si te decides a seguirle…
—¡Ya estoy decidida! ¡Y este carguero simulará averías en el puerto!
—¿Te lo ha dicho Larry?
—No. ¿Por qué?
—¡Es curioso! Él me ha propuesto… quedarme por un tiempo en Bunlay. Y que reclute hombres que merezcan tu confianza y la mía. Se podrán enrolar en cualquier equipo de taladores y vigilar la casa donde os encontréis.
—¿Para qué? Larry tiene ya a su gente.
—Pero tú, no. Y dice que pondrá una especie de contraseña para que los guardianes sepan si todo marcha bien.
Yona no quiso escuchar más.
—¡Menos palabras! ¡Voy a cubierta!
—¿A barrer «dudas»?
La muchacha no contestó. Un rato más tarde, el capitán del carguero miraba desde la cabina de mando cómo Yona besaba a Larry.
Los tripulantes que estaban en cubierta no sabían a dónde mirar.
—¿Voy bien, Larry? —preguntó ella.
—No exageres. Más que besar, parece que me pones balas en la boca.
Acodados en la borda, se quedaron mirando la cordillera cubierta de bosque.
—¿Cuándo va a empezar la ofensiva de madera?
—Mañana. Vuestros aserraderos no van a poder con el torrente de troncos. 
Ya llegando a Bunlay, Yona preguntó:
—¿Qué contraseña piensas poner alrededor de la casa para que sepan que todo marcha bien entre nosotros?
—Una soga colgando de un árbol… Si falto a lo pactado, podrás quitar esa cuerda y entregarla para que me ahorquen.
—¡Eso no es una broma estúpida! ¡Nadie se atrevería a ponerte la soga al cuello, aunque yo lo pidiera!
—No importa. Con que lo pidieras, bastaría para que dentro de mí, si veía que tenías razón, alguien quedara ahorcado.
—¿Tu propia estimación?
—Sí. Para mí cuenta mucho todavía.



CAPÍTULO VII

Cuando Larry la vio dispuesta a desembarcar, dijo:
—Sigue a bordo. Desde aquí puedes ayudarme más que viniendo conmigo al interior del bosque. ¿Tienes poderes para darle órdenes al representante de vuestra compañía?
—Estoy autorizada para comprar toda la madera que llegue a los aserraderos en las debidas condiciones. Regirá el precio de estas últimas semanas.
—¿Por qué te exaltas?
—¡Porque me parece que ya estás vacilando! ¡El torrente de madera que prometiste…!
—Llegará. Mañana vendrán a saludarte los madereros que colaboran conmigo. Habla con vuestro representante y convéncele de que los aserraderos van a entrar en un trabajo de pesadilla.
En tierra había muchos mirándoles. Larry la besó.
—Te mandaré noticias.
El capitán le dijo a Yona, cuando ella iba a encerrarse en el camarote:
—Tiene razón Larry. Tú puedes hacer mucho aquí. A ti te obedecerá Giermak…
Era el gerente que la Seawood tenía en aquella zona.
—¿Y a Larry no?
—También, pero de otra manera. Giermak conoce los puños de Larry. Todavía debe de dolerle la mandíbula, a pesar de que Larry no le pegó muy fuerte.
—¿Cuándo ocurrió?
—Hace unas semanas.
Una hora más tarde, Yona podía considerarse en las oficinas de la Seawood Association, en su despacho particular, dando órdenes como uno de los principales miembros de la Junta.
El camarote del capitán del Shining servía de despacho. Iban entrando por turno. En cubierta aguardaban los que todavía no habían sido recibidos.
El primero en hablar con Yona fue el gerente. Intentó felicitarla, por su boda.
—Le he recibido para tratar asuntos de la empresa.
Giermak era un hombre que pocas veces miraba de frente. Ahora lo hizo, tal vez porque no podía resistir el deseo de contemplar el rostro de la hermosa Yona.
—Todos celebraremos que se terminen los conflictos y que se levanten montañas de madera en este puerto. Y que no cesen de entrar y salir barcos…
Diciéndolo, sonreía.
—Bien, Giermak. Usted ayudará a que no haya problemas.
Cuando se retiró, entró el encargado de los aserraderos.
—¡La compañía ha hecho bien! ¡Los aserraderos están pidiendo trabajo!
En ese hombre sí había sincero entusiasmo.
Cuando oscureció, Yona cortó las visitas.
Al día siguiente empezaron a llegar los que Larry le había anunciado.
Uno de los propietarios de acres de bosque era el apaleado Stowell.
Con él almorzaron Yona y el capitán. Todavía se resentía de la herida en el brazo.
Cuando llegaron a los postres, el que fue víctima de los disparos del pistolero Dobie declaró:
—Mis vecinos me han designado para que le dé las gracias en nombre de todos.
—¿Y qué es lo que yo he hecho? ¿Casarme con Larry?
—Por eso ya la han felicitado todos los amigos. También a Larry. ¡Hacen buena pareja! Pero lo que me han pedido…
Se atragantaba, y el marino le puso vino en un vaso. El capitán del Shining sabía que iba a producirse un estallido, tan pronto Stowell dijera por qué tenía que dar las gracias a Yona, en nombre de los otros propietarios.
—Ese empréstito que nos ha concedido, a tan bajo interés… ¡No perder nuestros trozos de bosque! ¡Señora…!
Yona supo mantenerse tranquila. Hábilmente fue haciendo que Stowell revelara lo que Larry les había dicho.
—El acuerdo que teníamos tomado, hace ya tiempo, fue que nadie vendería a extraños mientras uno de nosotros dijera: «¡Compro!» Larry nos recordó ese requisito cuando me hirieron… Nos hizo creer que se quedaba con todo y que iba a San Francisco para conseguir el dinero que le faltaba.
—¿Y al regreso…?
—¡La gran sorpresa! ¡Seguimos siendo dueños de nuestros bosques! Estamos obligados a suministrar madera a la Seawood mientras usted no se oponga…
—¿Y si alguno quiere vender su propiedad?
—Está obligado a ofrecérsela a usted primero que a nadie. Es el mismo acuerdo que teníamos antes, sólo que entonces era un acuerdo entre muertos de hambre…
—¿Dónde está Larry?
—Movilizando equipos de taladores. De momento no será necesario emplear el hacha, porque hay muchos árboles cortados, esperando en las orillas del río. ¡La tromba que va a llegar, cuando todo esté listo!
Mientras Stowell seguía hablando, Yona permanecía pensativa, sin escucharle.
De pronto preguntó:
—¿Usted ha venido a caballo?
—No me he atrevido. Aún me resiento del golpe que me di contra el suelo. He traído la carreta.
—¿Quería llevar mi equipaje y el de mi marido?
—¿Adónde?
—A la casa de Larry… que es la mía.
Por si Stowell lo tomaba a broma, se quedó mirándole fijamente. No advirtió signos de burla.
Pero sí de extrañeza.
—¿Tan raro le parece que una esposa busque a su marido?
—¡Señora! Es que Larry nos dijo que usted seguiría a bordo del Shining por algún tiempo. Su casa está muy…
—¿Lejos?
—¡Oh, no! Es que Larry, lo mismo que yo y otros… apenas nos hemos preocupado de cuidar nuestras respectivas casas. Si una mujer que ponga orden, ya puede suponer… Es lo que Larry nos ha dicho: «Mi esposa debe seguir en el barco hasta que ponga mi casa en condiciones…»
—Capitán, respire a gusto. El barco ya no será mi oficina. Procúreme un buen caballo, señor Stowell… Y no se preocupe por el precio.

* * *

La fuerza de aquel bosque cuyos árboles se perdían en el infinito, comunicaba a la muchacha su bravío poder.
A caballo remontaba el río, hasta el campamento que le había indicado uno de los taladores.
Muchas reservas habían ido desapareciendo dentro de Yona, y la serenidad demasiado estudiada, demasiado fría, se había esfumado de su rostro.
En su belleza había ahora algo más vivo, más espontáneo. Tenía la expresión de un chiquillo que se propone cometer una travesura.
Yona ahogó un grito. La primera impresión fue que una serpiente se le enroscaba al busto.
Pero era un lazo. Había surgido de entre los árboles.
Se tranquilizó en seguida. El lazo, con nudo corredizo, no presionaba demasiado.
—¿Qué debo hacer ahora? —preguntó Larry.
—Cumplir lo que dijiste. Esta cuerda puede ser la contraseña. ¿Hay algún árbol cerca de la casa?
—Quizá demasiados.
Dejó que ella se quitara el lazo. Larry lo enrolló y lo sujetó en la silla del caballo que montaba Yona.
—¡Yo no sé manejarlo!
—Da lo mismo. ¡Y nada de gritos! En el campamento nos están mirando… Después de la broma, voy a besarte.
Se inclinó. Apenas le rozó los labios, pero desde el campamento todos creyeron que era un beso fuerte y prolongado. Por lo menos, Larry permaneció inclinado varios segundos.
Emprendieron el trote.
—¿Quién te ha dicho que era yo quien venía?
—Nadie. He visto la carreta con el equipaje. ¡De ésta, Stowell quedará cojo!
—¡Ese hombre no tiene la culpa! ¡Él se oponía a que yo viniera! Pero el capitán le ha convencido.
Callados, estuvieron un rato cabalgando. Larry quería dar tiempo a que la carreta y Stowell se alejaran de la casa.
—¡Ahí está mi «palacio»! —indicó Larry.
Señalaba un edificio muy viejo, de dos plantas. En el porche estaban las maletas.
Desmontó primero Larry. Se acercó a Yona y la tomó por la cintura. La muchacha tembló.
—¿Miedo? —preguntó Larry.
—¿Por qué? —y esbozó una sonrisa desafiante.
—¡Cuidado, Yona! Hay pactos que no se pueden cumplir… La trampa es parte del juego. No te digo que eres muy hermosa, porque tú ya lo sabes. Lo lees a cada momento en los ojos de los hombres que te miran…
Fue a sujetar los caballos. Yona, vistiendo de amazona, fue a sentarse en un peldaño del porche. 
—Mi misión en los docks ha terminado. Todo está listo para recibir madera.
—Debiste seguir a bordo del Shining.
—¿Para humillarme? Nadie se explicaba que no aparecieras con los demás propietarios de esta zona.
—No levantes la voz. Entre los árboles puede haber algún fisgón.
Larry subió los peldaños y abrió la puerta. Empezó a meter el equipaje en la casa.
—Ayuda —pidió.
Yona se puso a coger paquetes, dejándolos en la entrada. La casa olía a humedad.
—Hay que abrir las ventanas. Han estado demasiado tiempo cerradas —dijo Larry.
Sólo abrió la de la primera habitación, la más grande. Todo lo que allí había era viejo y estaba en el mayor desorden.
—Vas a tener trabajo procurando que todo esto tenga otro aspecto. La cocina está peor…
Yona se había sentado junto a una pequeña mesa.
—¿Esperas que proteste? Estoy haciendo lo que pediste cuando estábamos a bordo… He venido en tu busca. Ignoro si estamos solos…
—Por ahora, estamos solos —contestó Larry, mirándola por momentos más irritado—. ¡Dejándote en el carguero te humillaba…!
—¡Sí! ¡Esta mañana vi a nuestro gerente Giermak entre los que estaban en el embarcadero! ¡Ayer ya sonrió, cuando subió a bordo!
—Tuve un tropiezo con vuestro representante… Pero no es ese sujeto quien te ha impulsado a venir, sino tu orgullo. ¡Dejándote bajo la custodia de la tripulación del Shining te humillaba! ¿Y yo qué puedo decirte, cuando me embarcasteis como una maleta más? Tú esperabas que cuando me diera cuenta de la situación, con un juez delante, me enfureciera… ¡Buscabas pelea! ¡Eso aviva tu sangre de diablesa! Pero yo no me encontraba en condiciones de pelear contigo. Tampoco quería humillarme…
—Quedaba el término medio, ¿verdad? ¡Convertirte en un paquete de acciones!
—¡Fui a San Francisco dispuesto a adquirir medios para luchar contra gigantes! En dinero, muchos de tus conocidos tienen más altura que nuestros árboles. ¡Pero sólo en dinero! En la manera de sentir, todo queda a ras del suelo…
—¡Lo sé mejor que tú! ¡He crecido entre esa gente! En cuanto a lo que tú te propones hacer aquí… Hace tiempo que quería yo resolver estos problemas. Pero no quiero las ventajas que tú me estás dando. A ti no te mataron en San Francisco, cuando te acercaste a mí, porque les interesaba hacerse con los acres de bosque que habías conseguido de tus vecinos. Ahora has renunciado a esos derechos y los dejas a mi favor… ¿Por qué? ¡Puede que un disparo termine contigo! ¡Pero yo no quiero esa sombra en mi conciencia! ¡Y aquí estoy! Puedes colocar la soga en el árbol que más quede a la vista. Si perecieras encontrándome a cubierto, teniendo todas las ventajas…
Larry la miraba procurando disimular el efecto que su belleza y sinceridad le producían.
—¿Eso te molesta?
—¡Sí! ¡Yo también quiero evitar la sensación de que lo más limpio de mis sueños queda ahorcado!
Larry se quedó mirando las maletas de Yona.
—¿Llevas la ropa de marinero?
—Sí. ¿Por qué?
—Póntela. Tenemos que regresar al campamento.
Trasladó las maletas y paquetes a una pequeña habitación, donde había un lecho.
—¡Date prisa! Antes de que oscurezca tengo que hacer muchas cosas…
Salió al porche y encendió la pipa. Abstraído, perdió la noción del tiempo.
Dentro de la casa no advertía ningún ruido, cuando reparó en que había transcurrido un largo rato.
Entró en la habitación donde estaba Yona. La encontró inclinada sobre la ventana, mirando al bosque.
Permanecía medio envuelta por un batín de seda. Larry se dio cuenta en seguida de que aquel abandono era un anzuelo.
Así resultaba su belleza más fascinante que si se hubiese presentado completamente desnuda.
—¡He dicho que tenía prisa! —prorrumpió, ronco.
Yona se volvió con lentitud, sonriendo.
—Estaba contemplando el bosque…
Miraba fijamente a Larry, con descaro. Dio unos pasos hacia él, sin dejar de sonreír.
—¿Tan necesario es… que vayamos al campamento?
—¡Evita ese aire desvergonzado, Yona!
—¿Por qué? ¡Cualquiera pensaría que me tienes miedo…!
Larry, como en un acceso de locura, la golpeó en el rostro, obligándola a retroceder.
Yona tropezó en una maleta y cayó al suelo.
Larry permaneció inmóvil, alentando aceleradamente. A sus pies había quedado Yona, ovillada, extrañamente callada.
El batín apenas la cubría. Permanecía con la cabeza inclinada sobre las rodillas, el cabello volcado a los lados de la cara.
Ni el más leve estremecimiento se advertía en la espalda desnuda, en la que apenas se insinuaban las vértebras.
Larry se inclinó y la tomó de los brazos, para ayudarla a levantarse. Entonces Yona dio una sacudida, soltándose.
Esa reacción de repulsa hizo que Larry la asiera con fuerza de la cintura, obligándola a incorporarse.
Hizo que el cuerpo de Yona descansara sobre el suyo, al tiempo que apresaba con su boca los labios de ella, para ahogar la protesta que pudiera surgir.
Cuando Yona pudo echar la cabeza hacia atrás, fue un quejido y no un grito de ira. Una súplica y no un insulto.
Pero Larry ya no podía oírla. Besándola, la maldecía.
La sostuvo unos instantes en actitud de lanzar aquella llama de belleza en dirección al bosque, a través de la ventana.
Pero en seguida la abrazó, como queriendo cerciorarse de que aquel maravilloso cuerpo existía, tenía vida, y le pertenecía.
Yona había renunciado a toda resistencia. Había pegado su boca a la de él, en un beso angustioso…
Cuando Larry salió de la habitación, evitó mirar a Yona. Parecía como muerta. Si lloraba, no se la oía.
Salió al porche, aturdido. «¡La has perdido!» Durante unos momentos estuvo martilleando la misma idea: «¡La has perdido!»
Maquinalmente, se dispuso a cargar de tabaco la pipa. Entonces advirtió que sus manos temblaban.
Se alejó de la casa y se recostó contra un árbol. Cerca estaban los caballos.
Al rato oyó pasos. Sabía que era Yona y no se volvió.
—Pasarás la noche en casa de un viejo matrimonio. Mañana te llevaré al Shining…
Yona no contestó. Vestía de marinero y se había situado junto a los caballos.
Larry temió que fuera a escapar y se volvió, en el momento en que ella desenganchaba el lazo que Larry sujetó a su silla.
Sin mirar al hombre, Yona fue avanzando hacia él, con la cuerda en las manos.
—Soy yo… quien no ha cumplido. Te devuelvo el lazo… No volverá a ocurrir…
Tampoco Larry la miró a la cara. Cogió la cuerda y la enganchó en su propio caballo.
—¿Dispuesta para ir al campamento?
—¡Todo lo mismo, Larry!
—Voy a cerrar… Si en tus maletas tienes dinero o joyas, debes llevarte esos valores. Por aquí quizá tardemos en volver.
—Llevo encima algún dinero. Todas las joyas quedaron en el carguero.
Súbitamente, Yona reaccionó. Acababa de aludir el barco, cuyo capitán…
—¡Zorro maldito! —prorrumpió Yona.
Larry se dirigía a la casa y se detuvo.
—¿Ya has cambiado de parecer?
—¡No va por ti!
Larry se metió en la casa, cerró las ventanas, cogió un paquete y salió.
La muchacha ya estaba a caballo.
—¡Contiene comida…, pero yo no la probaré! —gritó Yona.
Miraba el paquete.
—¿Está envenenada?
—¡Para mí, sí! ¡Esa comida la ha tocado un capitán de ratas!
Ya cabalgando, Larry preguntó:
—¿Qué tienes contra el capitán del Shining?
Yona fue serenándose.
—¡Nada! Quizá es que soy una hipócrita y quiero culpar a alguien…
—¿De qué?
No se atrevió a decirlo. Reconocía que lo que había ocurrido en la casa, habría sucedido lo mismo, porque ella había deseado que sucediera.
No tenía por qué escudarse en lo que dijo del viejo marino: «Aunque os encontráis en un desierto…, Larry te respetaría…»



CAPÍTULO VIII

Las almadías empezaron a cubrir el río, deslizándose hacia los aserraderos de la Seawood.
En los primeros días aparecieron distanciadas, como para no agobiar a las grúas, ni al personal que durante semanas había estado casi inactivo.
Yona, que seguía a Larry a distintos campamentos, iba dándose cuenta de que todo lo había dejado previsto antes de marchar a San Francisco.
—¿Tan seguro estabas de que todo saldría como tú querías? —le preguntó un mediodía, cuando se detenían en un campamento.
—Me bastaba con saber que cierta joven con mucha influencia en la Seawood ya se interesaba por estos conflictos. Me iba de San Francisco derrotado… Pero en el despacho de esa mujer quedaba un informe para que la tentara a realizar lo que yo no podía.
Yona frunció el ceño.
—¿Te burlas? ¡Dejaste el informe en mi despacho…, pero en la plaza me zarandeaste! ¡Y no digas que no sabías quién era!
—No digo nada… Solamente que escapadas como las de esta mañana, procura evitarlas.
—¡Estabais trabajando! No es la primera vez que me he alejado de vosotros un par de millas… Quería ver el Cañón de los Graznidos.
—Me he enterado cuando ya regresabas. No vuelvas a separarte de mi grupo sin que te acompañen.
—Pero, ¿por qué?
—Toda clase de alimañas se esconden en el bosque. Y las peligrosas son las que llevan revólver.
Yona se sentó sobre un árbol recién cortado. El personal se disponía a comer.
—No pretendas asustarme… ¡El Cañón de los Graznidos tiene mucha belleza! El menor ruido produce ecos. ¡Y aquella algarabía de cuervos a lo largo del pasadizo…! He visto reptiles pasando de un pedrusco a otro…
Larry estaba cada día más sorprendido por la manera que ella se comportaba. Demostraba verdadero entusiasmo por las cosas más inesperadas.
—¡Conque los reptiles pasando de un pedrusco a otro te han entretenido! ¿En qué pensabas cuando los mirabas?
—¡En nada! En que eran hermosos…
—Yo en tu lugar le habría puesto un nombre a cada reptil, y una chaqueta o una levita. De pedrusco en pedrusco… De despacho en despacho, antes de la junta de accionistas…
Yona miró con dureza a Larry.
—¡Todavía no te he nombrado tus saloons! De mesa en mesa, ¿qué reptiles con ropa ligera o cinto de matón imaginas cuando ves reptiles por aquí?
—Muchos, sin necesidad de mirar a los que se deslizan por este bosque. Volví la espalda a los saloons. Eso quedó lejos. Los asuntos de tu empresa, no. Después de almorzar tendremos que discutir algunas cuestiones.
Hasta ese día nadie había advertido que hubiese discrepancias en la pareja.
Stowell estaba en el campamento y comentó:
—Larry sabe que esta calma no puede durar. Y va a procurar convencer a su esposa para que vuelva al Shining. O tal vez a San Francisco. Eso sería lo mejor.
Lo dijo cuando Larry se había metido en su tienda. Yona oyó a Stowell y se acercó, para preguntar:
—¿Le estorbo?
Antes de contestar, Stowell miró a la tienda donde se había metido Larry.
—Lo he dicho para que se acercara… Esta mañana he estado en el Shining. El capitán está muy preocupado.
—¿Qué ocurre?
—Han llegado dos barcos de la Birgar.
—¿Y qué?
—La compañía rival de ustedes no tiene madera que cargar. Sin embargo, la Seawood, que ya tiene carga para más de tres barcos, no envía ninguno.
—Ya llegarán.
Stowell hizo un gesto de escepticismo.
—El capitán del Shining piensa que… la compañía de usted tiene elementos que desean que usted fracase.
—¡Qué sorpresa! —y Yona rompió a reír.
Durante el almuerzo, Larry se mostró con la cordialidad de siempre. Pero apenas terminar, le dijo a Yona:
—Antes de seguir adelante en mis proyectos debo tener tu consentimiento. Vamos a la tienda.
Pero no fue en la tienda donde conferenciaron. Cogió un mapa y se alejaron, para situarse en un montículo. 
—La Birgar, lo mismo que tu compañía, siempre han pensado que pobres diablos como los de aquí podrían ser exprimidos. Por eso no han tomado precauciones. Fíjate en el mapa. Si queremos, podemos cortar el paso a los docks de gran parte de la madera de la Birgar.
—¿Cómo ibas a conseguirlo?
—Como ellos se proponían hacerlo con vosotros, de haber conseguido los acres de bosque que yo no he dejado escapar. Podemos inundar algunas barranqueras situadas a izquierda y derecha del río. En algunos sitios, el declive del terreno es favorable y bastará con la voladura de algunos montículos. En otros lugares se podrán preparar embalses, a la espera de las lluvias.
Yona miraba el mapa, pero no lo veía, atenta sólo a lo que decía Larry. Le entusiasmaba lo que oía, y por eso adoptó un aire de broma.
—¿Por qué no tiendes rieles por todo el bosque?
—Tal vez lo hagamos.
—¡No lo dirás en serio!
—Arriesgo algo más que la cabeza, para tener ganas de bromear sobre este asunto. Hace tiempo que yo habría sujetado a determinados madereros que quedan lejos de esta zona. Pero no disponía de medios económicos. Además, las negociaciones habrían puesto sobre aviso a los de la Birgar y a tu compañía, y me habríais pisado la maniobra.
—¿Y ahora?
—Has acudido tú, has ofrecido tu dinero, y han quedado acorralados los que apuestan a dos cartas.
—Y a dos caballos —dijo Yona, recordando al padre de Lida—. ¡Ojalá esté metido en esto!
—¿Quién? ¿Wilt Drewy?
—¡No me refería a ese asqueroso individuo! Wilt Drewy ya sé que tiene inversiones en la Birgar!
—Y en pistoleros.
—¡En San Francisco fuiste por Max Leber! ¿Por qué no te preocupaste por Wilt Drewy?
La furia que poseía a Yona hizo que Larry la mirara, como divertido.
—¿Te ha molestado alguna vez?
—¡Es demasiado cobarde para atreverse conmigo! Pero en una junta, por la forma que me miraba, le abofeteé. Y dije que no volvería a sentarme a la misma mesa que ese tipo.
Larry no pareció conceder importancia a lo que Yona había dicho.
—Sigamos… Existe una buena jugada contra la Birgar. Nuestra madera es de mejor calidad que la que la Birgar tiene en sus depósitos. Cuando queramos, podemos inundar el mercado. La Birgar tendrá que arrugarse y quizá quiera desprenderse de sus barcos. Si tu compañía sabe procurarse un testaferro de confianza para que los de la Birgar no sospechen, los barcos serán vuestros. Y nadie podrá competir con vosotros, por lo menos en toda esta zona.
—¡Un testaferro, cuando sabes que tenemos reptiles en los despachos! ¡No seré yo quien proponga esas maniobras! ¡Mientras me quede un dólar cumpliré el compromiso que he contraído con esta gente! ¡Pero no me pidas más!
Larry la miró agradecido.
—Deseaba esta respuesta. Ahora… Esto sí que quisiera que lo aceptaras… En el bosque no puedo desenvolverme con la libertad que preciso, porque te tengo cerca. Si te llevo a la casa de un viejo matrimonio, tampoco estarás segura. En cualquier momento pueden provocar un incendio…
—¿Quiénes?
—Mis enemigos. En el Shining es donde estarás más segura. Además, allí tendrás ocasión de saber quiénes llegan de tu compañía y de la Birgar.
Yona iba a acceder, porque veía que Larry lo decía verdaderamente preocupado.
Pero en seguida lo rechazó, riendo:
—¡Te dije que no quería ventajas! Y ahora me voy al Cañón de los Graznidos. Si quieres acompañarme…
—Iremos al embarcadero. He de ver en qué condiciones llega la madera… Esta noche cenaré a bordo del Shining.
—¿Y mañana?
—Otra vez aquí.
—¡Pues los dos… otra vez aquí!
Larry cogió el mapa y se dirigió a la tienda. Luego procedió a ensillar los caballos.
Stowell se acercó a la muchacha.
—Todos estamos muy preocupados por usted. Y no piense que es por egoísmo.
Ella, crispada, prorrumpió:
—¡Ven riesgos por todas partes! ¡Y no ocurre nada! ¡Golpes de hacha y árboles al río!
—Larry se equivoca pocas veces. Y desde ayer está presintiendo un golpe traicionero. ¡Hágale caso! Él se desenvolverá mejor si no se preocupa por la seguridad de usted.
—¡Conque ya soy un estorbo!
—¡Usted sabe que no! Pero si a usted le sucediera algo…
—¡Sus acres de bosque quedarían asegurados! ¡Tengo todo dispuesto para que no les falte el respaldo económico!
—No me refería al dinero. Aquí la queremos… ¡Si le hicieran daño, estos bosques y los aserraderos arderían!
Larry se acercó, llevando los dos caballos de las riendas.
—¡En marcha!
La tomó por la cintura. Y otra vez Yona vibró, como cuando Larry la acarició en la casa.
Como él se dio cuenta, la muchacha miró la cuerda que Larry tenía sujeta a la silla.
—Veo que llevas el lazo —dijo, mientras le miraba con malicia.
—Sí. Y es el mismo que tú me devolviste —contestó Larry, sosteniendo su mirada.



CAPÍTULO IX

Se habían detenido en dos campamentos. Larry parecía que solamente se preocupaba por el trabajo.
A Yona le decía:
—No es necesario que desmontes. Nos vamos en seguida.
Al momento reanudaban la marcha, callados. Los caballos los llevaban al paso.
—Parece que no tienes prisa en llegar al embarcadero —comentó Yona.
—Hay tiempo. Y trabajo. Quiero llegar a los aserraderos teniendo una idea exacta de la madera que mañana se les va a enviar.
—¿Es sólo el trabajo? En los dos campamentos, hasta el talador que estaba más lejos ha corrido para vernos.
—Para verte. A mí ya me conocen demasiado. No lo tomes a mal. Pero es que te llevo como un trofeo… Quizá no vuelvan a verte.
—¿Por qué?
—A pesar de que los camarotes del Shining dejan mucho que desear, en cuanto a comodidad, te van a parecer los camarotes de un barco de lujo. ¡Estás más que harta de los campamentos!
Yona iba a replicar, cuando advirtió que Larry ensombrecía el rostro, escuchando.
—¿Qué ocurre? —preguntó ella, muy bajo.
La mirada de Larry tenía un brillo acerado. Las aletas de su nariz se ensanchaban, mirando al bosque.
—¡Noto olor a carroña! Voy a situarme en los peñascos que tengo a mi derecha. Disimula… Haz como si discutiéramos y vuelve grupas…
—¿Para qué?
—Detrás vienen amigos.
—¡Retrocede tú también!
Larry la sujetó fuertemente de los brazos. La besó y en seguida golpeó la grupa del caballo que montaba Yona, obligándolo a girar. La bestia arrancó en dirección contraria a la que antes llevaba.
—¡Ten cuidado, Larry! —gritó Yona, esforzándose por calmar la furia con que había arrancado el caballo.
Ya Larry había lanzado su montura en sentido transversal, buscando el grupo de peñascos que se erguía a poca distancia del límite de una gran mancha de árboles.
Algo empezó a agitarse en la arboleda. Dos individuos iban saltando de un árbol a otro, procurando colocarse tras los más gruesos.
Buscaban situarse de forma que pudieran batir con los revólveres cualquier ruta que Larry siguiera.
Cuando vieron que Yona retrocedía y que Larry se dirigía a los peñascos, salieron de detrás de los árboles.
Dispararon varias veces. Larry ya había saltado a tierra, obligando al caballo a que se alejara.
Esquirlas de roca dieron contra el rostro de Larry, en el momento en que se acuclillaba tras los peñascos.
Esperó unos momentos. Vio que uno de los individuos braceaba, indicando algo que ocurría en el interior del bosque.
Larry sonrió, los ojos encendidos por la ira.
Los que se acercaban eran compañeros de Larry, tratando de cortar la retirada. Pero lo habían hecho demasiado pronto.
Larry les había pedido que les siguieran vigilando los flancos y la retaguardia, pero a distancia.
—¡Es mi turno! —gritó.
Surgió como si los peñascos expulsaran un trozo de roca envuelto en llamas.
La reacción de los dos individuos fue retroceder, de cara a Larry, apuntándole.
Hicieron dos disparos más. En seguida cayeron envueltos por el fuego que les hacía Larry.
Un individuo estuvo unos instantes retorciéndose en el suelo, mientras el otro permanecía con la espalda pegada a un árbol, como si los proyectiles le hubiesen clavado en el tronco.
Los compañeros de Larry, a caballo, abarcaban una ancha área, siguiendo huellas.
Vieron que Larry aparecía sobre los peñascos, haciendo la señal de que se encontraba bien, y los jinetes siguieron la batida.
Sonaron dos disparos de rifle. Luego, uno.
Era la señal de que habían encontrado algo importante.
Larry montó a caballo y cabalgó hacia donde estaban los taladores.
Todos parecían como enloquecidos por la cólera.
—¡Y usted dijo que merecían la libertad, porque habían trabajado bien! —gritó un talador, dirigiéndose a Larry.
En el suelo, con el pecho lleno de sangre, se hallaba uno de los pistoleros que fueron arrastrados, cuando Dobie atacó al maderero Stowell.
El herido, al ver a Larry, murmuró:
—Mi compañero… y yo… nos negamos… a obedecer. Mi compañero… está allí…, creo que muerto…
Señalaba la maleza. Fueron unos cuantos.
—¡Sí! ¡Aquí está!
Muerto, con varios disparos en la espalda.
Larry se impuso.
—Lo que dice puede ser verdad… A mí sólo me han salido al paso los que han quedado cerca de los peñascos. Hay que atender a este hombre.
Lo trasladaron al campamento más cercano. Allí se encontraba Yona, sin poder disimular su angustia.
Cuando apareció Larry, dio el efecto de que le miraba con odio.
—Hay que esperar —le dijo Larry—. Importa mucho lo que pueda revelar ese herido.
Fuera de la tienda, Yona supo que era uno de los que estuvieron a punto de ser ahorcados.
—Larry les prometió que si Stowell sobrevivía, ellos pagarían haber provocado incidentes en el bosque de Stowell trabajando hasta que estuviera bien… Y cuando regresó de San Francisco les dijo que podían irse —explicaba el capataz del campamento.
Más tarde supo Yona que la única propiedad que Larry adquirió, formalizando la compra y dando el dinero en efectivo, fue la de Maynard.
—Aquí corría peligro —dijo un maderero—. Maynard confesó que llevaba un doble juego, y que se había relacionado con el pistolero Dobie.
Larry salió de la tienda del herido.
—Es el único propietario que ya no está en este bosque. ¿Verdad, Larry? Le estaba hablando de Maynard…
—¿Por qué lo dejaste marchar? —preguntó Yona—. ¡Le diste dinero, a pesar de que otros propietarios lo merecían más! ¡Si todo hubiera fallado en San Francisco…!
—Maynard corría aquí un gran peligro. Ahora debe de estar muy lejos… Me hizo un gran favor. Fue él quien nombró a una joven que espiaba desde un barco de pasajeros, cómo me enzarzaba en una pelea de puerto…
—¿Él te dio mi nombre? ¡Ni siquiera el gerente que tenemos aquí sabía que yo iba en ese barco!
—Entra en la tienda. El herido quiere verte… Y decirte algo.
La muchacha deseaba escuchar a aquel hombre. Estuvo un rato en la tienda.
Cuando salió, en sus ojos se advertían señales de haber llorado.
—Ya ha muerto —murmuró.
—¿Te ha dicho… que te espiaban cuando fuiste al Cañón de los Graznidos? —preguntó Larry.
—¡Sí! Él y su amigo apenas pudieron contenerse, oyendo a los dos que has matado esta tarde. Tal vez eso les perdió. Los otros se dieron cuenta de que no estaban dispuestos a hacer lo que se les había ordenado. ¡Tenían que matarte a ti solamente! ¡Yo, como único testigo! Y riendo comentaban que yo me sentiría muy agradecida al que instigó tu muerte…
Se quedó mirando la tienda donde estaba el muerto.
—No me ha dicho… quién les pagaba…
—Yo le he pedido que no te lo dijera —manifestó Larry.
—¿Por qué?
—Por si no puedes disimular cuando te relaciones con el que dio esas órdenes. Después de todo, contra ti no van los disparos.
Yona iba a prorrumpir en insultos, pero optó por alejarse de Larry.
Empezó a oscurecer.
—Vamos a cenar —dijo Larry, acercándose a Yona.
—¿Me crees capaz… de probar bocado?
—Si no tienes apetito, permanece en el corro. Todos están afectados por lo de esta tarde. Temen por ti… Deja que te vean, a la luz de la hoguera.
Montaron una nutrida guardia. Yona, oyendo a los taladores, viéndoles comer, fue animándose.
Y comió, aunque muy poco.
El propietario de aquella área de bosque dijo:
—Han levantado una tienda nueva, para usted y su marido. Queda en sitio donde nadie les molestará. En mi equipo hay quien ronca como los búfalos.
Yona, sabiendo que todos la miraban, no apartó la vista de la pequeña hoguera.
—¿Los búfalos roncan? —preguntó en plan de broma.
Cuando los dos se retiraron a la tienda, dijo Larry:
—Te has portado bien. Con esta serenidad quiero que te presentes mañana en los docks…
—¿Qué es lo que voy a encontrar allí?
—Montañas de madera… Caras conocidas…
—¡Caras que me recordarán mi vida en San Francisco! ¡Dilo! ¡Pues si me llevas para someterme a una prueba… te digo que todavía sigo encontrando belleza en el Cañón de los Graznidos, a pesar de los riesgos!
No pudo seguir, porque Larry ya la había tomado en sus brazos. Mientras la besaba, en su mente se producían los disparos que aquella tarde pudieron terminar con su vida.
Al día siguiente, cuando los caballos ya estaban ensillados, Larry le dio la cuerda a Yona.
—Esta vez soy yo quien no ha cumplido.
Ella, esbozando una maliciosa sonrisa, cogió el lazo y lo sujetó a la silla.



CAPÍTULO X

Los pinos gigantes, cuando rodaban al agua, ya se encontraban en condiciones para entrar en los aserraderos.
De día y de noche se oían los bramidos de las sierras. Esa actividad contrastaba con la quietud que se apreciaba en los aserraderos de la Birgar, donde nada hacían, por falta de madera.
En los docks, las pilas de tablones pertenecientes a Seawood por momentos eran más numerosas, pareciendo que iban a adueñarse de todo el embarcadero.
Aquellas pilas de madera contrastaban con los barcos atracados en el puerto, propiedad de la Birgar. Por falta de carga permanecían como dormidos.
A media mañana, cuando mayor era el ruido de grúas y de tablones, Larry y Yona aparecieron a caballo.
—A bordo del Shining tienes parte del equipaje —dijo Larry.
Ella estaba echando de menos alguno de sus vestidos, para vestir de mujer. Pero lo que Larry acababa de decir la irritó.
—¿Quién ha tocado mi ropa? ¡La dejamos en tu casa!
—La esposa de un maderero que te conoce se encargó de recoger con cuidado parte de tu ropero. Desde ayer por la mañana que tienes vestidos en el Shining.
Larry se quedó mirando los barcos de la Birgar.
—Imagina que llevan cañones… En cubierta no se ven marineros. Posiblemente estén por las tabernas o tras los parapetos de tablones.
—¿Espiándonos? —preguntó Yona.
—¿Por qué no? Muchos de ellos no esperaban que yo apareciera contigo.
No bromeaba. Y ella, recordando lo del día anterior, miró el Shining como un sitio seguro.
—¡Estarás conmigo a bordo! Desde el barco podrás dar instrucciones a los taladores.
Larry, cuando ella temía que se negara, dijo:
—¡Es buena idea!
El capitán del Shining y tres cuartas partes de la tripulación aguardaban en la pasarela.
El viejo marino, cuando la pareja desmontaba, acudió a su lado.
—El gerente Giermak ya estaba impacientándose. Espera en mi camarote, con el encargado de los aserraderos…
De entre las pilas de madera surgieron dos taladores, que se hicieron cargo de los caballos.
Entonces comprendió Yona por qué Larry había accedido a subir a bordo del carguero.
—¡Tú lo has citado!
—Hace horas que tengo vigilado todo el puerto. Vuestro gerente y el encargado de los aserraderos deben estar deseando celebrar contigo que todo marche tan bien para la compañía. ¿Hay bebida, capitán?
—¡Y de la buena!
Ya a bordo, Yona fue a su camarote para cambiar de indumentaria.
—Yo creo que Ferraby, el de los aserraderos, es de confianza —dijo el capitán—. Está entreteniendo al gerente porque yo le he pedido que los distraiga y evite que se marche…
Cuando el gerente de la Seawood supo que Larry estaba a bordo, palideció.
El encargado de los aserraderos hizo como que no se daba cuenta y siguió hablando de los beneficios que tendría la compañía, si todo marchaba como aquellos días.
En el momento en que el gerente se disponía a salir del camarote del capitán, se abrió la puerta.
—Hoy no vengo a pegarle —dijo Larry—. Tenemos que celebrar haber llegado a un acuerdo… Vamos a brindar.
—¡Gracias! ¡Pero yo tengo trabajo!
—Calma. Mi esposa no tardará en aparecer. De las muchas caras que tiene la compañía, la de mi esposa es la más bonita. Y tal vez, la cabeza que puede tomar decisiones más importantes.
El gerente, que casi nunca miraba a la cara, sonrió, fijos los ojos en los de Larry.
—Una de las decisiones importantes… fue el «contrato» con usted…
—No le quepa la menor duda.
El capitán iba poniendo sobre la mesa varios vasos. Y en ellos fue volcando whisky.
—¿Esperamos a que venga tu mujer, Larry?
—No. Tome su vaso, Giermak —y el mismo Larry se lo ofreció.
Era un vaso grande, en el que había unos tres dedos de licor.
—No suelo beber a estas horas…
—Pero hoy, sí.
—¿Por qué?
—Luego se lo diré. Coja el vaso. Haga como que prueba el whisky. ¡Vamos!
El gerente Giermak, al inclinar el vaso, advirtió un pequeño choque.
Miró, con ojos desorbitados, lo que contenía el vaso.
—No suelte el vaso. A menos que prefiera que los vidrios vayan a su boca… ¡Beba! —ordenó Larry.
Aterrorizado, el gerente acercó el vaso a su boca. Cuando lo levantó para que el licor llegara a sus labios, la bala que contenía resbaló, golpeándole el recortado bigote.
Mortalmente pálido, emitió un alarido.
—¿Qué le ocurre? ¡Ni que fuera un escorpión! No es más que una bala… y seguramente estaba limpia—dijo el capitán, cogiendo el vaso y volcando el licor sobre una de sus manos.
—Esa bala y otras que guardo, estaban en poder de dos individuos que ayer trataron de matarme. Ellos no han podido venir para anunciar que habían efectuado el «trabajo».
Yona, ya con ropa de mujer, entró; el cabello revuelto, los ojos echando fuego.
—¡Los asesinos no han podido venir para revelar que yo, la esposa de Larry, había sido el único testigo! Y que me sentía muy satisfecha por haberme librado de un marido que no era más que una inversión financiera. ¿Me entiende, Giermak?
El gerente estaba lívido.
—¿Por qué… he de entender… eso que parece una acusación?
Larry le agarró del pecho y con la otra hizo ademán de pegarle en la cara. Pero en seguida desistió.
—¡Ya está bastante aturdido! No ha querido beber whisky. Ahora tragará agua salada. Atado a una soga le voy a sumergir en el mar. Le ataré las piernas y los brazos… El mar tiene también su árbol para que la soga termine con la vida de un miserable como usted.
Parecía que el gerente fuera a desmayarse, cuando Larry preguntó:
—¿A qué hora van a incendiar los aserraderos de la Seawood?
El encargado emitió un rugido.
—¿Preparan un incendio?
—¡Algo peor! En los cargueros de la Birgar hay dinamita… Por lo menos la había ayer en uno de los barcos. Destruir los aserraderos es parte del plan. Luego, incendiar la madera apilada… Tal vez acercarse al Shining, para destruirlo. Así apagaban la «alegría» de mi esposa por haberse librado de mí y de mi engorroso contrato.
El encargado de los aserraderos se lanzó sobre el gerente.
—¡Si perjudicaran a alguno de mis hombres…! ¿A qué hora van a atacar?
—No se desespere, Ferraby —dijo Larry, apartando al de los aserraderos—. Todo el puerto está tomado por taladores. Esta mañana han llegado más almadías que ningún otro día. Con los troncos iban hombres y armas.
—¿Y sogas? —preguntó el capitán.
Sabía el efecto que iba a producir. El gerente elevó los brazos y se puso a gritar, llorando.
—¡Hace tiempo Wilt Drewy me aseguró que todo sería fácil! ¡Y ha habido muertes! ¡Por haberle ayudado al principio, Wilt Drewy me tiene amarrado! ¡Anoche me amenazó con echarme al mar, atado! ¡Lo mismo que usted ha dicho, Larry!
Yona dio un salto hacia el gerente.
—¿Ese puerco está aquí?
—¡Más cerca de lo que ustedes pueden imaginar! Desde la cubierta de este carguero se ve la posada.
Yona se volvió para mirar a Larry. Él permanecía impasible.
—¿Es que lo sabías?
Larry asintió, moviendo la cabeza. Luego manifestó:
—Hay algo peor para ti, Yona… Al anochecer atracará un barco de pasajeros. A bordo van algunos que puede que te hagan daño…
—¿A mí? ¿Por qué?
—Ellos desembarcarán con el propósito de consolarte diciendo: «¡Ya ha pasado la pesadilla!» La pesadilla soy yo… A estas horas me suponen muerto.
El capitán estaba tan afectado como Yona. La muchacha apenas podía respirar, mirando a Larry, sintiendo deseos de abrazarse a él, llorando.
Quien habló fue el capitán:
—Voy a soltar nombres, sin que esto sea acusar… ¿Viene el apoderado de Yona?
—Sí —contestó Larry.
—¡Pero mi ex tutor no puede estar de acuerdo con las suciedades que aquí se han cometido! —protestó Yona.
—Viene…, como el hombre que durante años ha sustituido a tu padre. En los manejos de la Birgar puede que no esté complicado, pero sí en la encerrona que me prepararon en el puerto de San Francisco. Por lo menos dio su consentimiento…
—¿Cómo lo sabes?
—El que viste morir ayer tarde me lo dijo. Y aquí está este cobarde que podrá confirmarlo.
El gerente, como atontado, respiró varias veces.
—¡Sí! Su apoderado, el señor Garrison, quería evitar que Larry y usted… firmaran ese «contrato». ¡Y vienen más conocidos! ¡El juez Weyl! ¡Y el señor Eyerly, con su hija Lida! ¡Fue el señor Eyerly quien de acuerdo con Wilt Drewy buscó en el puerto de San Francisco a tipos que vapulearan a Larry!
Yona iba a llorar. De pronto le dio por reír.
—¡Tomó en serio lo que dije de que no me sentaría a la misma mesa, cuando se efectuase una junta! ¡Le comparé con Wilt Drewy! ¡Pero Lida es mi amiga, y cuando le vea…!
Se interrumpió, mirando a su alrededor. Larry no estaba.
—¡Y no intentes saltar a tierra! —advirtió el capitán—. Con la mirada me ha dicho que habría balas en mi boca, si te soltaba…

* * *

Wilt Drewy era un individuo que por su cara, casi siempre con expresión displicente, por el desmayo de sus ademanes, por la insolencia con que a veces miraba a las mujeres precisamente cuando iban acompañadas por hombres, predisponía en contra suya aun al más tolerante.
Cuando Larry y Yona llegaron al embarcadero, todavía se hallaba acostado, en la mejor habitación de la posada.
Los dos pistoleros que tenía para su custodia, se hallaban en la puerta de la posada.
A Yona la conocían. Pero a Larry, no.
Y el dueño de la posada calló, cuando los dos se pusieron a hablar del que acompañaba a Yona.
Fue más tarde, cuando la pareja ya estaba a bordo del Shining, que recibieron la noticia de que el que acompañaba a Yona era el que mató en un restaurante de San Francisco a Max Leber.
Los dos pistoleros se pusieron nerviosos.
—¡Hay que prevenir al jefe!
El otro miró hacia uno de los cargueros, como deseando estar a bordo, ya el barco navegando.
—¿Me oyes? ¡Tenemos que decirle que Larry sigue vivo!
—¡Espera! ¡Cuando ese individuo se ha atrevido a venir con ella…!
El que había identificado a Larry ya había desaparecido, también asustado.
—Esperemos… Veamos qué gente se mueve por ahí —dijo el pistolero que deseaba encontrarse en un barco que ya estuviera saliendo del puerto.
Anduvieron un rato por entre pilas de madera. Todos los hombres que veían parecían ocupados solamente en su trabajo.
Cuando regresaron a la posada, Larry ya había saltado a tierra.
El posadero le apreciaba.
—Esos que vienen son sus chacales. Lleva cuidado, Larry… Aquí te necesitamos.
Larry quedó en una esquina del edificio, hasta que los dos pistoleros estuvieron cerca.
—¿Todo en orden? —preguntó Larry.
Los dos al mismo tiempo desenfundaron, con la prisa que les daba el miedo a morir.
Larry saltó de costado y disparó.
Cayeron fulminados. Los estallidos de las armas podían confundirse con los golpes de los tablones que se producían cerca de los aserraderos.
Larry se metió en la posada. En aquellos momentos Wilt Drewy se estaba lavando.
Había bebido mucho la noche anterior. Le dolía la cabeza.
Los disparos se produjeron en el momento en que se echaba agua a la cara. Por un momento pensó que fueran estampidos producidos por armas de fuego.
Pero los ruidos del puerto le tenían ya más que harto.
—¡Cochinos tablones!
Procedió a vestirse. Cuando ya se había puesto los pantalones y se había calzado, llamaron.
—¿Quién?
—¡Un telegrama para usted, señor Drewy! —dijo el posadero.
—Métalo por debajo de la puerta.
—Como quiera.
Por el lado de la puerta donde estaban las bisagras, en el suelo quedaba sitio suficiente para introducir una mano gruesa.
Fácilmente fueron entrando balas. Rodaban y en seguida quedaban quietas, con el plomo apuntando hacia el hombre que las miraba.
Wilt Drewy entendió el mensaje.
Corrió a la ventana y vio a los dos pistoleros muertos.
Nadie se acercaba a donde estaban los cadáveres. Miró hacia el carguero Shining.
No vio a nadie en cubierta.
Las balas seguían pasando por debajo de la puerta.
Wilt Drewy cogió un revólver que tenía sobre la silla, cerca de la cabecera del lecho, y disparó dos veces, apuntando a la parte inferior de la puerta.
Contestaron otros disparos, dirigidos a la cerradura. La puerta quedó abierta.
Wilt Drewy había retrocedido hasta la ventana. Parecía que fuera a saltar, empujado por el terror.
Pero giró, para mirar a Larry.
Iba a soltar el arma, cuando Larry hizo dos disparos, contra la mano que tenía el revólver.
—Yo sé lo que me cuesta no llenar tu boca de balas salidas de esta «cuchara» —comentó Larry, ronco.
Pero en la boca le puso tres cartuchos que sacó del cinto.
—Procura no perder ni siquiera uno. Hasta que yo diga, los tendrás en la boca.
Hacia el carguero Shining marcharon los dos.
Era verdad que todo el puerto lo controlaba gente de Larry.
Cuando los barcos de la Birgar intentaron soltar amarras, vieron que todo se erizaba de rifles.
—¡Hay que dar la bienvenida al barco de pasajeros que está al llegar! ¡Cuidado con la dinamita que lleváis a bordo! ¡Entre estas pilas de madera también tenemos! ¡Era vuestra!
Muchos de los tripulantes ignoraban que llevaban explosivos. Y cundió el pánico.
Empezaron a saltar a tierra, brazos en alto. Los capitanes, que desde un principio no habían aprobado llevar la peligrosa carga, se apresuraron a autorizar un minucioso registro.
Un capitán dijo:
—Después de todo… vamos a depender de la Seawood. ¡En estos pleitos siempre lo paga el pez pequeño!
En la cubierta del Shining fue vendada la mano de Wilt Drewy.
—Quítale las balas de la boca unos momentos —pidió Larry—. Y dile a mi mujer que lamentas no haberle podido librar de mí.
Wilt Drewy dejó caer las balas sobre una mano y se dispuso a repetir lo que Larry le había pedido.
Pero Yona, que había salido a cubierta hacía unos momentos porque Larry la había llamado, corrió a encerrarse en su camarote, sin saber si llorar o reír.



EPÍLOGO

En el barco de pasajeros iban muchos que apostaban a dos caballos. Gente que había invertido dinero en las dos compañías.
Cuando Yona terminó de hablar con el juez y elementos de la Seawood, dijo a Lida:
—Conforme con lo que me has sugerido apenas llegar…
Su amiga la abrazó.
—¡Pasar la noche en el Shining! ¡Nunca he estado en un carguero…!
En el camarote más grande prepararon dos literas.
El capitán lo estaba pasando en grande.
—¡Cómo se han puesto a dar saltos apenas ver la dinamita! ¡Al juez le va a dar un ataque!
En el barco de pasajeros tomaba declaración a los complicados.
Al gerente de los aserraderos y a Wilt Drewy los dejó en condiciones para que en el juicio que más tarde se efectuaría en San Francisco, fueran condenados a muerte.
En el camarote donde estaban las dos amigas, Yona planteó, tratando de mantenerse serena:
—Veníais a «consolarme» por haberme librado de Larry…
—Todos confiábamos en que llegaríamos a tiempo, Yona… El juez Weyl recibió una carta de un pequeño maderero que vendió su propiedad a Larry.
—Ya sé. Un tal Maynard. Gracias a Larry, pudo marcharse.
—En esa carta van acusaciones contra el gerente de aquí y contra Wilt Drewy. Manejaban pistoleros que les proporcionaba Max Leber, el que Larry mató en el restaurante.
—Has dicho que confiabais en que todos llegaríais a tiempo. ¿De qué? ¿De encontrar los bosques y las pilas de madera sin ser tocados por el fuego? ¿A salvo los cargueros de las dos compañías?
La fusión de las dos empresas iba a efectuarse aquella misma noche. Era lo que Yona había soñado mucho tiempo, y ahora le dolía.
—¡Larry no cuenta para nada! ¿Verdad? ¡Os importaba poco hallarlo muerto!
Lida la miraba aturdida.
—¡Yona! Todos teníamos la seguridad de que Larry sabría ampararte y cubrirse él. La carta de ese maderero decía que Larry tenía aquí a muchos amigos…
Yona refirió lo que sucedió el día anterior, y aquel mediodía, en la posada.
—¿Quién ha ganado, Yona?
—Larry y yo… Ahora dime… Es sobre lo que ocurrió en el puerto de San Francisco. Yo dije a mi apoderado y a tu padre que Larry sería metido en este carguero, pero sin sufrir daño… ¡Y le golpearon unos cobardes! ¿Quiénes, aparte de ese canalla de Wilt Drewy, sabían que habría golpes? Es confidencial…
Lida se puso a dar nombres. Cuando terminó, dijo:
—Es confidencial. No llevaban mala intención… excluyendo a Wilt Drewy, naturalmente.
—Naturalmente. Todo… por aquello de protegerme. Habrían empaquetado a Larry, y lo habrían escondido en cualquier taberna. ¡Y yo esperando a bordo de este carguero!
—Confiaban en que cambiarías de parecer tan pronto transcurrieran unas horas…
—Comprendo. ¡Siempre mirando por mí, empezando por mi ex tutor!
Doblada la medianoche, Lida preguntó:
—¿A Larry no le molestará que me haya quedado en tu camarote?
—Este camarote no es el mío. Además, Larry tiene que hacer esta noche, y tal vez mañana. Después regresará al bosque y no querrá saber de financieros ni de representantes de la justicia.
—Mañana por la noche… Pero Larry no querrá. Iba a sugerir una fiesta en el barco de pasajeros.
—Aceptará. Querrá que yo vea el lujo que él cree que echo de menos.
—¡Qué bien! ¡Y habrá baile! Somos amigas, ¿verdad?
—Sí… Pero eres muy bonita y todavía guardas cierta espina. Llevaré cuidado.
—¿En qué?
—Larry podía apostar a dos cartas.
Le pareció demasiado fuerte decir a dos caballos.
Al día siguiente, la fusión de las dos compañías era un hecho.
En la bodega de un carguero estaban Wilt Drewy, el gerente y otros complicados.
Pronto zarparía hacia San Francisco.
En el barco de pasajeros se preparó una fiesta para esa noche.
—¿Aceptas, Larry? ¡Pasar la noche en un camarote de lujo!
—Sabes que sí, Yona.
Había baile. Y había contusionados. El juez Weyl, cuando iba a los aserraderos, recibió el golpe de la cadena de una grúa. Fue un «accidente».
Un madero dio en la espalda del padre de Lida. El madero «resbaló» de la pila, cuando Eyerly pasaba.
El apoderado de Yona tenía un chichón, porque uno que llevaba un tablón sobre un hombro, giró, en el momento más inoportuno.
Mientras bailaban, Yona preguntó:
—¿Esos «accidentes»…?
Larry no la dejó seguir.
—Los puertos siempre son peligrosos… Ya sabes lo que me ocurrió a mí en San Francisco…
—¡Ya! ¡Pues el juez recela! ¡Nos está mirando, mientras se toca el costado!
Pasaron la noche en el camarote de lujo.
—Ahora, ¿qué? —preguntó Lida.
—Al bosque, a mi casa. Vestida de marinero, con un pañuelo en la cabeza, a lo pirata, pondré orden en mi hogar. ¡Hay que hacer una gran limpieza!
Un rato más tarde, cuando Lida aún no había terminado de comentar con su padre y el apoderado Garrison lo que Yona había dicho que haría, la vieron bajar del Shining, vestida de marinero.
En tierra, junto a dos caballos, aguardaba Larry.
Ya los dos a caballo, Larry desenganchó el lazo, lo cortó por la mitad y le dio un trozo a Yona.
Los dos se ataron a la cintura el trozo que les correspondía.
—¿Por qué se queda un trozo de cuerda cada uno? —preguntó el padre de Lida—. ¡Debe ser para pegarse! ¡Eso debe de ir mal!
—¡Siempre dando en el clavo, papá! —dijo Lida, que sabía el secreto de la cuerda.
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